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MAXIMINA
NOVELA DE ABMANpO PALACIO VALDES

I
Pocos, y  estamos tentad© á decir que 

ninguno de nuestros novelistas, progre­
san en su arte del modo seguro, gradual 
y  radical que demuestra en sus obr©  el 
Sr. Palacio Va dés.

Este resultado lo consiguió quizá sa­
crificando 1© más caracteilétlc© y reve­
lan te& dotes de b u  estilo, tal como le m i ­
traba en sus primeros artículos de criti­
cas y  semblanz©, y  en su primera nove­
la A /¿ '« «o r i /o  Octavio, pujante, vistoso, 
lleno, sobradamente de colorido, sonoro y  
en ocasiones eje^ante, más que por na­
turaleza, per artificio.

Podadera en mano, ha debido ir des­
nudando su lenguaje de lo que tomaba 
por hojarasca, y  dotado de un entendi­
miento sano y  de escrupulosa conciencia 
artística, p© 6 de la pubertad á la edad 
viril, fort]ficáud©e con saludables ejerci­
cios y  curándose en la observación de la 
realidad, 1© enfermedades que todos I©  
escritores de hoy heredaron de sus pa­
drea 1© románticos del segundo periodo, 
esto es. del año 48.

Se ha visto que aquell©  travesuras de 
ingenio, ai gusto de los engarces, perfi­
les y mosáicos de Gouthier^ eran para el 
Sr. Palacio Valdés trabajos fáciles, y 
cuando en fabricar lindos ©mafeos lite­
rarios, párrafos á puutitos de color como 
los Cuadros de Palmaroli, hubo de sor­
prenderle la victoria de loa naturalist©, 
arrojó de aí aquel trabajo decorativo de 
bombonera, la sentenciwídad pretenciosa 
de la filosoña especulativa, y ©  entregó 
serenamente á 1» contempíacióu de la na­
turaleza, al estudio real de la psicología 
humana y de la sociedad.

N o era un neófito exagerado, no abra­
zó ciegamente la nueva escuela; llegaba 
á ella con la provechosa influencia ejer- 
c ifa  en su ánimo por la herm o© literatu­
ra nacional, por Vicente Espinel, Queve­
do, Cervantes, Mateo Alemán y  Saave­
dra; por el sentido realista de los escrito- 
r ©  españoles que corresponden en 1© 
artes al criterio de Luis Vives, Feijóo, 
Hoarte y  el tan desconocido com o justa­
mente notable Andrés Piquer, cuyas tra­
diciones han dtterniinaao la evolución 
positivista de Pedro Mata, Vera, Escuder
Sel maestro Esquerdo en la filosofía y en 

s  cienci©  naturales, así com o hoy en la 
poética reina Campoamor y  en la novela 
brillan el inmortal Pereda, el maestro Gal­
dós, la Sra. Pardo Bazán, el ingenirao 
humorista Leopoldo A l© , el modesto y 
©ñaladameute docto José M. Mateeu, el 
correcto Picón y, por fin, el ©ntido pers­
picuo é inspirado autor de cuya última 
novela nos ocupamos.

N o ha entendido el movimiento de evo­
lución literaria com o un modo de ajuste 
servil á 1© obras extranjer© v especial­
mente á las de Emilio Zola; si este da ex­
clusiva importancia á ios fenóuien© fi­
siológicos y  á la patología de las genera­
ciones degen erad© , Armando. Palacio 
Valdés, seducido por 1© fenómenos psi­
cológicos dei sentimiento y  de la luteJ-
f¡encia, nos ha brindado con poemas rea- 
ietas com o Marta y  M aria, Josi, E l Id i­

lio de un enfermo, y novelas de observa­
ción com o R iverita  y  su segunda parte 
M aximina.

Si nunca 1© segundas partes fueron 
buen© , hoy puede ©^gurarse que la © - 
gunda parte de R i .erita  contraría la ley; 
porque M axim ina  no solo es buena, si no 
m ejor, y  válganos la palabra, para cl© i- 
fi© r  eate libro'habria que hacer un gru­
po en que se comprendieran desde 1© 
obras de Herue á las de Drooz y  Salva- 
tore Fariña; la misma delicadeza, el pro­
pio gusto refinado y  culto, ei sentimien­
to tierno y noble de un alma superior que 
con el conocim iento exacto de 1© reali­
dades de la vida, parece revelarnos lo» 
encantos de las verdaderas d ich©  y  1© 
am argor©  d » los dolores profundos del 
corazón.

Eb M axim ina  uno de esos libros que ae 
meten en casa, luego en nuestro cor©6n 
y  después nos convierten en propagan- 
dist©  entusiast© de sus págin© ; pronto 
la  familia eatá congregada alrededor 
nuestro y  leem © en alta voz á  nuestros 
hijos el libro am igo; no le rechazaremos 
com o necio embaucador, optimiata üisul- 
©  6 folletinista enredoso; es un libro sa­
no, discretísimo, escrito por un hombre 
experto y  por un corazón sensible y  hon­
rado.

Y  h© ta le perdonaremos que sea un
{loco largo y  que nos © que á  veces de 
a casa de M iguel y  de Maximina, donde 

tan bien nos encontramos siempre^ en 
gracia á los tipos cómicos de la C©iña y 
de la Carena y  á la verdad con que ©  nos 
muestran l©  desventur© del ex-Cadeie 
de Estado Mayor, de Julia j  su amante 
7  á la petulancia del odicso Mendoza.

Están admirables esos personajretoma- 
doB de la realidad, con©rvando ep torno 
del idilio hermoso su impertinencia vul­
gar, sus torpea giros^ sus egoísmos, sus 
crueldades; hemos visto un turoión de 
moscardones zumbando alrededor de un 
nido de pajarilloa enamorados; lo recor­
damos m uy bien.

II
N o obstante, la consideración acerca 

del mérito que como obra de atractivo y 
amenidad puede tener M aximina, no es 
n i con mucho lo que sobre todo constitu­
ye el verdadero é  inapreciable valor de 
esta novela; com o oora literaria se ve 
obligada á ©tisfacer sobre manera 1© 
exígenci©  de los artist© que han de 
buscar en el libro, eso índefiüible y  supe­
rior que distingue una producción litera­
ria de tanta vulgar elucubración parto 
de la petulancia o fruto doloroso de es­
critores que gimen bajo la opresora im ­
posición de un editor.

Y  M axim ina  ©tisface, en nuestro hu­
mildísimo concepto, 1© exígenci©  de la 
crítica (Ciarin me ampare]. Para los que 
no consideran com o libros naturalistas

sino aquell©  producciones donde, á pre­
texto de mostrar la verdad, se tr© au  
cuadros grotescos y  repugnantes que 
larcceu tomados de loe re©rvados pabe- 
lones de una galería de figu r©  de cera; 

ó  que cou la disculpa de hacer una arries- 
rada y  audacísima crítica social, enta­
llan un exagerado proceso de fantasma- 

g o r i©  extrambótic©, y  hacen del libro 
un lugar de exposición de monstruos© 
aberraciones, ¿cómo ha de parecerles 
naturalista un escritor que no necesitó 
someter al tormento su fautasia, ni llevó 
BUS ob©rvaciones al lupanar, ni con pró- 
posito preconcebido hubo de arreglar los 
episodios á un pesimismo de charlatán 
de café, ni el estudio de ios caracteres al 
atrabiliario gusto de los pedantones; sino 
que estuuió la verdad llanamente, la ex­
puso y  tal vez, y esto lo entrevé el lector 
en las paginas de la novela M aximina, 
ofrece á los lectores en lo fingido ó  idea­
do m ucbo de lo que al mismo autor de la 
obra debe de afligir y  contristar profun­
damente? no seremos indiscretos si © e- 
guramOB que algo de autobiográfico hay 
en aquel amor de M iguel á Maximina y 
sobre todo en la terrible prueba que le 
depara la suerte arrebatándole uua espo­
sa amada. «Que m ejor que ella ni la ha 
habido ni la habrá,» © gú n  exclama Mi­
gu el en BU dolor que desgarra el alma.

Sin duda, que al haber descubierto un 
tesoro de dulce felicidad, al comprender 
que ios juramentos conyugales podían 
ser sagrados; que el pudor y  la virtud, ,ei 
amor y  la dicha, no erau mentidos ensue­
ños; que las desventuras, la pobreza, ios 
reveres de la vida, el obligado y  doloro.iO 
sacrificio de combatir por un ped© o de 
pau, 1© injustici© sociales, todo lo cual, 
eu fiu, quedaba mitigado por la ventura 
del hogar y  la energía del amor, y  por 
último, que los hijos despertaoan eu el 
corazón afectos nobilísimos; al sentir, 
comprender y gozar esto, que es una ne­
gación de arbitrarios pesimismos, el ar­
tista contemplaba gozoso la belleza m o­
ral y  la felicidad. Miguel, tal vez, no tu­
viera perfecta concieucia de la dicha que 
disfrutaba... la fatalidad viene á reve- 
lárrelo. ¡Admirable verdad!

No sé por qué creo que hay sobrado 
número de hombres experimentados, há­
biles en recelar, previsores y  fríos sujeto» 
del cálculo y  que ©  ba hecho de Ja des­
confianza toda una escuela de experieu- 
c i© , que no hay, en fin, mozalvcte, bar­
bilampiño, para el cual el amor de los pa­
dres ó  de lus hijos, la paz doméstica, la 
dicha conyugal no seau romanticismo ó 
vanas idealidades, y  cuando hombres es­
tudiosos perfectamente informados en el 
trabajo de ias observaciones cientlfic©, é 
kiformados, merced á su trato coustaute 
con tod©  las clares de la sociedad, de lo 
que vulgarmente se llama 1© cosas de 
la vida, cuando un hombre así escribe 
un libro producto de sus ©ntimieutos y  
de sus experieucias, si no determiua en 
BUS páginas un sordo encono de protesta 
y  un quimérico preimiemo, de Dios le 
llegue el remedio, porque el libro pasará 
por una de tant© creaciones formad© 
sobre ia ba©  del convencionalismo hipó­
crita y rutínario.

A  la verdad que en gran parte se fun­
da este criterio en lo dificultoso y  grave 
que resulta el empeño de drecuorir pun­
ió por puüto lo que Iq generalidad de los 
hombres no saben apreciar.

Armando Palacio Valdés ha hecho de 
tau difícil empeño un motivo para alcan­
zar veruadero triunfo; su obra conmueve 
con lo que llamaba Sthedeley los brillan­
tes puntos imperceptibles de 1© alas de la 
felicidad.

¿"»,uién podrá negarnos que cuanto Mi­
gu el sufre no lo  haya sufrido y  sufra el 
Br. Palacio Valdés? ¿Quieu no se atreve­
rá á decir que estando hendo en su cora­
zón, el novelista, por uno de esos terribl©
f olpes dél destino, lejos de deresperar co- 

ardemente, ha sacado de eu propio do­
lor un testimonio elocuente respecto á lo
f¡ue ofrece de digno, seductor y  grande 
a dicha intima, muchas veces m apre­

ciada, ni comprendida, sino cuando de 
ella nos vemos privados?

D iga©  en honor de la literatura m o­
derna, que corresponde como ninguna 
otra de tiempos pasados á uua nobilísima 
©piración social, y que ora con sañuda 
crítica flagela los vicios mostrándolos 
desnudos y  sia los falsos atractivos que 
ordinariamente los encubre, bien copian­
do ia belleza de una vida ©ludable, mo­
ral, ordenada y  activa; sin que esto re­
sulte realmente sino del estudio frío y  
completo del corazón humano, de la etio­
logía sociológi©  y  de la aplicación expe­
rimental.

N o te olvide que el amor, © g ú n  1© 
antiguas literatur©, era cínico, impu­
dente, dererreglado, como Catulo y  Ovi­
dio lo cantaron, com o Anacreonte y  Ho­
racio, com o el Arcipreste de Hita y  B o  
caccio y  cual los autor© del siglo xvm , 
con Louvet, Vitoure y  Voltaire, y  que 
no parece sino que hoy se ofrece en el 
naturalismo radical la más severa ‘censu­
ra coutra el libertinaje y en tod©  1© 
manifestaciones de un naturalismo labo­
rioso, menos que batallador© ©tudioa 
que parecen encaminar© á ©ñalar lo 
que en una expresión bien gráfica defi­
nió Esquirol al llamar al matrimonio la 
higiene del amor, el progreso moral.

¡Ah, pero nada como esa novela de 
Armando Palacio Valdés, en que ©  de^ 
arrolla un idilio venturoso y  se presencia 
una conmovedora elegía!

III
P q rm fe  que á  muchos, bien por las 

alucinaciones consiguientes á los estu­
dios de la metafísica, raiz cúbica de toda 
gratuita idealidad, ora por no haber de­
terminado de un modo completo laa re­
laciones entre 1© ciencias y  las artes, ha­
llen excesivamente apurada la conclu­
sión de que ia novela experimental, sin 
obedecer a las rig id©  sistemacizacioues 
científlc©, resulta un complementode 1© 
cienci©  paicológico-fisic© 6 naturales, 
ello es así, porque en tanto el progreso 
científico evoluciona la faena experimen­
tal procediendo por la selección, escogi­
miento, prueba y  cl©iflcaciones de carac­
teres particulares y  circunstanci© de un
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p o l ít ic o s

Cuando todo debía © r  júbilo, el parti­
do reformista, próxima la inauguración 
de un gran Círculo y  apercibido ya el re- 
ñor Linares Rivas para acomodar sus dis­
cursos al tono más gubernamental posi­
ble, resulta que los amigos del Sr. R o­
mero Robledo y  los del Sr. López Domín-
f  uez, cansados ya de verse juntos, ©  

Lsponeu á convertir su nuevo local en 
nn campo de Agramante. ¿Qué recóndí- 
t ©  razones han podido influir para con­
vertir en enem ig© , huestes que con tal 
entu8Í©mo se coligaron hace poco tiem­
po? ¿qué misterio© cizaña han sembrado 
entre ellos misterios© personalidades? 
Nosotros creemos que eu e l fondo de esta 
discordia no existe nada formal y  digno 
de tom ar© en cuenta, sino por ei contra­
rio, que si la división entre los romeristas 

los izquierdist© ©talla, será co ©  quell
ita es la impresión que de diversos 

puntos hemos recogido.
¡Bieu empieza la famosa agrup© ión 

liberal reformista, que ©  creía ya a úni­
ca de talla!

fenómeno, siendo esencialmente anslitii^ 
c © , 1© artes copian ©nsiblemente el con­
junto, persiguen los fenómenos atendien­
do á su  complegidad, i  lo simultáneo y  
heterogéneo.

La reflexión es completa, el trabajo del 
artista está en © to precisamente en ©• 
ber estimarlo todo: el ambiente, los tem­
peramentos, laa influenci© del medio 
social y  1© múltipl© variación© de un 
ser vivo, senaibiJizado, pasional y  relati­
vamente libre.

A sí ©  que aparecen en la obra del se­
ñor Palacio Valdés completos los perso­
najes, manifestándose en ellos á un tiem­
po el ejercicio de 1© facultades todas, 
porque á la vez ©  siente, ©  piensa y  se 
quiere. La expresión de 1© praiones es 
natural y  en armonía perfecta con las 
circunstanci© tod© , y  con  laa determi­
naciones que rrauelve siempre el ambien­
te en que se producen. No están ya como 
principios irrefutables aquellas opiniones 
de Jouffroy sobre las diferencias entre la 
psicología y  la fisiología, y  estos comple­
ja s  manifestaciones de la vida se apre­
cian y  revelan por los artist© en su mis- 
naa complegidad, y  el artista que se ins­
pira en la verdad sin prejuicios ni serviles 
sumisiones á la docencia filosófica, ve, 
siente y  obra, teniendo por solo docu­
mento la naturaleza directamente obser­
vada.

H © ta un punto tal cumple ya el se­
ñor Palacio Valdés, con tal propósito, que 
llegará seguramente el lector, después 
de haber leído la novela, á dudar de si el 
recuerdo de cuanto ha leído se refiere á 
la obra de un novelista ó  de si es mem o­
ria de hechos, escenas, personajes y  pa­
siones qiíe él ha visto, conocido y  anali­
zado en la vida real.

Bien puede © egurar©  que por ese ca­
miuo llegan los escritores á conquistar 
al público y  á merecer un nombre repu­
tado y  respetable en lss artes, y  més que 
esto á contribuir portenlosaujente, no 
sólo á la cultura del lector, sino en gran 
manera al trabajo de las nuevas cienci©  
p síco lóg ic©  y  sociológ ic© , en sus inves­
tigaciones respecto al modo de ser de la 
especie humana.

José Zahonero

Ecos de M adrid

Del © u  :to de los petardos poco nuevo 
puede decir©, pues de 1© gestiones que 
en averiguación de au procedencia ©  
hau hecho, guardan discretas reserv© 
1© personas que podiau suministrarnos 
datos.

Respecto á la construcción del cartu­
cho encontrado en el Congreso, hé aquí 
lo que ©  decía anoche de © uerdo con lo 
publicado por algunos periódicos:

El cartucho era de papel pergamino; 
contenía pólvora cr© a, com o la que ©  
usa en los trabajos de m in© , y  dentro de 
BU envoltura ha aparecido otro pequeño 
c© tucho metálico, con  ei cual comunica­
ba una mecha hueca, rellena de pólvora 
y  com o de medio metro de larga.

No ea ex© to  que la mecha estuviese 
ya encendi la, cuando casualmente se tro­
pezó con él; pues en este c© o , dada la 
rapidez de la inflamación de la pólvora, 
haoría sido difícil evitar la explosión. Se 
conoce que quien colocó el petardo tenia 
el intento de encender la mecha después 
de puesto en el suelo, no pudiendo reali­
zar esta segunda parte de su obra por 
causas iguorad©.

En el papel ¡.ergamino que envolvía 
la pólvora y  el fulminante, se han descU' 
bierto algunos signos, atributos del cuer- 
)o de ingenieros de minas, y  alguna pâ  
abra truncada, que permite creer que e

tardo se ha construido en Vizcaya, 
nde, com o es sabido, ©  emplean para 

los. trabajos de las minas divers© mate­
rias esplosívas.

Lo gue c o n t e n í  el pequeño cartucho 
metálico no se saoe aún, porque ayer tar- 

-de debió continuarse el análisis, sujeto 
i  muchas precauciones; pero por ciertas 
lartículas desprendid©, se ha visto que 
lay fulminante; y  además se presume 

'por otros Indicios, que en contacto con el 
ulminante hay dinamita ú otra sustan­

cia por el estilo.
A  la hora en que escribimos estas li­

neas, tampoco se sabe la sustancia que 
encierra el pequeño © rtucho metálico 
contenido dentro de la envoltura ge­
neral.

De todas suertes, los efectos de este 
cartucho hubieran sido mucho mástemi- 
>b!es que los que produjo el que estalló en 
,el patio del Ministerio de Hacienda.

La Epoca insiste en que hay mar de 
/ondo en la situación, é insinúa que no 
iquiere recoger alguna de 1© fr©es quo 
^ je r  publicamos sobre este © unto, por­
que le gusta discutir en tono más ele­
vado.

Perfectamente.
Dos veres con esta nos ha hecho el 

faismo cargo nuestro colega, y  si la pri­
mera no pusimos á sus palabras el mere­
cido comentario, conste que esta vez se­
ria el callar demesiada tolerancia, así 
com o ban sido improcedentes en ambns 
oc© iones las censur© que nos ha diri­
g ido el periódico conservador.

Estimamos como el que más sus dere­
chos á ocupar uno de los puestos distin­
guidos en la prensa madrileña; pero, 
por nuestra parte, no le cedemos en m u­
cho ni en poco, tratándo© de los respe­
tos y  consideraciones que se deben guar­
dar al advereario. Siempre ha sido nor­
ma de nuestra conducta el tratar todos 
los asuntos,' aun los más espinosos, de 
manera que no resultara desprestigio al­
guno personal para el objeto de nuestr© 
objeciones políticas.

Pero La Epoca parece que, bien sea 
por temperamento ó por sistema, se asus­
ta de todo y  1© bromas més inoceutes 
suenan en sus oidos com o aquellas pági- 
D as de Zola en que ha extremado este 
novelista su naturalismo. Y  si falso re­
sulta y de deplorable gusto el acumular 
los adjetivos peor sonantes del idioma en 
una descripción cualquiera, más falsa y 
de peor touo resulta la eterna fr© e este­
reotipada en los labios de las institutrices 
inglesas, á  las cuales no ee les puede dar 
los buenos dias sin que la pronuncien 
con aire de dignidad ofendida.

Incom ód©e La Epoca porque á sus 
sueltos escritos con aparatosa ©riedad 
responditaos en tono humorístico, y  cual- 
q i- 'fr»  diría gue á su esquisita urbanidad 
le han ruborizado nuestras frases.

Dos clases de rubor bay en este mun­
do: el instintivo, el natural, el espontá­
neo, propio de i©  muchachas inocentes 
que se ruborizan aun de aquello que nio- 
runa malicia contiene, y  el falso, ei simu- 
.ado, el aparente, propio de quien sabe ya 

en este mundo que el ruborizarse es muy 
conveniente en ocasiones.

Sentiríamos que el rubor de La Epoca 
erteneciese á este segundo género, y  
ec!aramos gue puesto que dicho colega 

prefiere la discusión en el tono más ele­
vado, en este mismo tono le contestare­
mos en adelau.te, negando por supuesto, 
boy  com o ayer, y  mañana com o hoy, 
que sus informaciones respecto á 1© co­
rrientes de la mayoría tengan el menor 
asemo ni el resto más pequeño de certi­
dumbre.

Todos los periódicos, sin distinción de 
matices políticos, censuran el acuerdo de 
la comisión de Gobierno interior del Con­
greso, que prohihió ayer el ingreso en el 
salón de conferenci© de dicha Cámara á 
los Directores de los diarios madrileños.

N o acabamos efectivamente de ver la 
relación que pueda existir entre el des­
agradable hallazgo del cartucho que una 
mano criminal colocó en uno de los pasi­
llos del Congreso y  la presencia ó ausen­
cia de los periodistas en uno de los depar­
tamentos del palacio de la Representa­
ción nacional. La orden 6 el acuerdo c i­
tado fué, por lo tanto, á nuestro juicio, 
obra de una lamentable precipitación, y  
aunque la falta se subsane en parte con 
la revisión que hoy se hará en los pa-es 
délos irec'ores de periódicos, siempre 
queda el mal efecto cansado por la injusta 
y  extemporánea determinación, que con 
tsnto motivo ha sido objeto de las censu­
ras de nuestros co leg ©  en la prensa.

De 1© elecciones efectuad© eu varios 
distritos, ©  tenían anoche los siguientes 
datos:

Játira: D. Luis Meliana, 605 votos; La- 
iglesia, 572.

Sueca: Camilleri, 583; D. Luis Paje, 
210.

Liria: Sales, 173; Danvüa, 263.
De este último distrito ftftau notici©  

de seis ©cciones.

Según un telegrama de E l Imparcial, 
nadie cree en Málaga en la supuesta resu­
rrección de Melgares, toda vez que su ca­
dáver fué identificado y  recouocido por la 
Guardia civil, por los vecinos de Cuev© 
de San Marcos y  por otr©  person© gue 
conocían al tristemente céieore bandido.

Sentimos que los reformistas ©  den 
tau mala mano para 1© resurrecciones y  
los entierros.

'-.-y-,
Los Diputados de la minoría republica­

na histórica se reúnen hoy á i©  dos de la 
tarde en la sección tercera del Con­
greso.

Todas I©  operaciones relativ© á ls 
Deuda flotante se hau hecho con el Ban­
co de España.

Ayer tarde estuvo reunida eo el Con­
greso la comisión de lo Contencioso, y 
por la noche informó ante la comisión 
para la reforma de la contribución terri­
torial el Sr. Montero Rios.

El Sr. Toda, Fiscal de la Audiencia de 
Madrid, ha renunciado el cargo de Dipu­
tado por el distrito de Manre©.

El periódico democrático de Zaragoza, 
el D iario  de Avisos, tributa grandes elo­
gios al Sr. Alonso Martínez, con oc© ión 
de ser esperado alli estos d í©  el referido 
b t. Ministro.

Dice L a Correspondencia:
«Muy pocos dan crédito i  loe rumores que 

anoche acogieron algunos periódicos sobre 
la posibilidad de que seoiustituya  en un 
plazo breve nn M/nliterlo Manos.

Bn los circuios políticos sigue creyén d o» 
que hay Gabinete Sagasta para muchos 
meses, y  que, oado el c a s o  de que i©  cir- 
cunstanci© exigieran en tiempo oportuno 
un cambio polibco, éste no © ría en sentido 
avaLZhdo.»

Conformes con nuestro colega en que 
la crisis está m uy remota, por lo mismo 
DOS parecen aventurad© sus profeci©  
acerca del sentido avanzado ó  no avan­
zado en que ©  resolverá. L ©  necesida­
des politic©  de entonces, los resultados 
de los debates parlamentarios y , sobre 
todo, la alta sabiduría de la Corona da­
rán la solución conveniente á e ©  crisis, 
anunciada como la aparición de los co ­
metas, á fecha muy lejana.

ibiempre nos ba parecido que lo» pro­
nósticos que se hacen acerca de la situa- 
«ióu que sucederá á ia actual, son en 
cierto modo atentatorios á la regia pre­
rrogativa, y  sentimos que tambiéu La  
Correspondencia se lance por ese camino, 
donde las perspicacias parecen obra del 
interés y  resultan contraproducente».

LOGALES

Ha sido recibido por S. M. en audien­
cia de despedida ei Sr. Lasala, S ¡creta- 
rio general de la Camara de Comercio 
de España <-n Londres.

S. Ju. la Reina Regente hizo prerente 
al Sr. L©ala el vivo interés que sentía 
por una lustítución que daba crédito al 
nombre de España e n e l extranjero.

(Jomo recuerdo que ha de ser induda­
blemente altamente apreciado por aque­
lla Camara de uomercio, lleva a Londres 
el Sr. L©ala un arüatico retrato de 
S. M ., acompañado de una dedicatoria.

La Deuda flotante importaba en 1. de 
Marzo 140.000.000 de pe«et©. Tuvo du­
rante el mes un aumento de 37.850.000 y  
una baja de igual importancia, resultan­
do por lo tanto en 1 ® de Abril la misma 
cantidad de 140 millones.

Se han concedido Reales licenci©  para 
contraer matrimonio á Maria de ios 
Dolores Arévalo y  Bayón, hija de los 
Marqueses üe Troncoeo, con  Ü. Mariano 
Osono de Lamadrid, hijo de la Marque­
sa  de la Vaidavia; & D. Pearo Aicautara 
del Portülo y  Rubaleava, hijo ae ios 
Condes de Viilauueva.de ia Barca, con 
D.® María de ia Asunción de Castilla Por­
tugal; a D. Juan de Dios de Pareja Obre- 
rón y  Moreno de Vülena, Coude de la 
jamorra, con D.® María de la Concepción 

Sartorius y  Chacón, hija de los Conde» 
de San Luis; á D. Dom iugo Colmenares 
y  Tatabra, hijo de los Coudes de Polentí- 
nos, con D.* María de la Soledad Gago 
de la Torre; á D. Manuel Knrlquez y 
Luque, hijo de los Marqueres de Villa .•©- 
tel de Carríás, cou D.‘  Josefa Luisa, de 
Carvajal y  Saavedra, y  á D.‘  María de 
la Luz Fuoter y  Fontes, hija de los Con­
des de Roche, con D. Rafael Vinauer y 
Antúnez, hijo de los Marqueses de To­
rre Octavio.

Anoche ©  celebró la inaugur©i6n de 
£1 Suizo Moderno, que ©  ba establecido 
en la calle de Sevilla, núm. 16.

La parte destinada á  café, adornada 
con pinturas de irreprochable mérito, 
que representan vist©  de vari©  capitales 
de los cantones suizos, es espaciosa y 
muy apropiada al objeto á que se destina. 
Hay además varios departamentos para 
com id©  y  un rest-rvado.

Entre los invitados figuraban ayer 
artist© como Rico, Domínguez y  otros 
muchos parroquianos del antiguo Suizo 
y  varios periodistas. El menú de la co ­
mida cou que los propietarios Sres. B © - 
si y  Orsi obsequiaron á sus amigos, fué 
el siguiente:

Potage
Créme de volaille á la Rus©.

Hors d‘Q»uvres
Pates á la M ongl© .

Relevé
Dentón á  la sauce de homard.
Füets á la Regence.

Entremete
Perdrix á la modeme.
Dindon truffé á la gelée.
Punch Imperial.

Rotís
Poularde du Maur truffé.

Legumes
Cceuis d 'aríicheaui panwhés.

Desrerts
Todos los concurrentes á la inaugura­

ción salieron m uy complacidos de la 
amabilidad de los propietarios, augurán­
doles grandes prosperidades en su nuevo 
establecimiento.

L ©  enhorabuenaa se hreían extensivas 
al t r . Bueso, director de 1© obr© , que 
ha conseguido demostrar de qué mara­
villosa manera pueden armonizarse el 
buen gusto y  la riqueza de detalles cuan­
do preside á tan diñcil combinación un 
verdadero talento artístico.

almuerzos ©  servirán en este nue­
vo e  inmejorable restaurant, que reco­
mendamos á nuestros lectores, de once 
de ia mañana á dos de la tarde, y  1© co­
m id©  de siete á nneve de la noche

Entre los ©pirantes á la plaza de pro­
fesor de esgrima de la Ereuela de Eatado 
Mayor, no figura el acreditado maestro 
D. Aquiles Broutin.

Se ha mandado expedir Reales cart©  
de sucesión: á D. Fernando Almanaa, 
Marqués de Cánido, en el título de Ba­
rón de Toga; á D.‘  Ana Veláz juez Gaz- 
telú y  Beruete, en el de Marqués da 
Campo Am eno; á D. Fernando Fernán­
dez de Córdova y  Pérez de Barrad©, en 
el de Duque de L em a ; á D. Antonio 
Fernández Durán y  Bernaldo de Quirós, 
Conde de Villanueva de Perales, en los de 
Marqués de Perales con grandeza de Es-
S ña y M ©qués de Tolosa; á D. José 

aria Santiago Concha, en el de Mar­
qués del D .agón de San Miguel de Hi­
jar; á  D. Fernando de K neda y  Guar- 
damino, en el de Marqués de Campo 
Santo; á D. Juan de A ngu lo, en el de 
Marqués del Arenal, y  á D.* Milagros 
Elduayen y  Martínez, en el de Marqué» 
de Valladares.

A l dar cuenta la Gaceta de la merced 
que se ha hecho de titulo del Reino coa 
la denomina' ión de Conde de S io ta  Bár­
bara á D. Augusto Piasencia y  Fariñas, 
añade que ©  presentará á 1© Cortes el 
correspondiente proyecto de ley para que 
si así lo ©uerdan, se entienda la couce- 
sióu libre de gastos.

Desde hace algunos d í©  se encuentra 
en e^ta corte Mr. Albert Pulitzer, propie­
tario y  director dcl Morning-Journal, pe­
riódico de los de más circulación en New- 
York, pues tiene una tirada diaria de
200.000 ejemplares.

El Académico de la Historia, Sr. Pujol 
y  Campe, que por encargo de la docta 
coruorreióQ se halla revisando en la C©a 
de a Moneda la gran cantidad de calde­
rilla que está recogida recientemcnta, ha 
encontrado muchos ochavos raros, tan­
tos árabes como españoles, mezclados ea 
lo» 3.000 pesos que ba reviredo ya.

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
del Monte de Piedad 402 600 pesetas por 
1.231 imposiciones, de las cuales son nue­
va- 240 y se hau © tiíf-cL o en loe üias 1, 
2 y 3 342 844 á solicitud de 484 imponen­
tes, 196 de ellos por ©Ido.

LA T R A S A T LÁ N T IC A
Considerando de gran importancia e l 

discnrso pronunciado por el Sr. Fernán­
dez Villaverde en ei Congreso, para for­
mar juicio claro y  completo acerca de 
los beneficios que el contrato con la Tras­
atlántica ha de proporcionar al país, pu­
blicamos íntegro á continuación dicho 
decumento parlamentario. Aun cuando 
para ello nos hayamos visto precisados á 
retirar varios de nuestros originales, 
creemos que los lectores nos agradecerán 
la ÍDserciÓD del brillante discurso del se­
ñor Villaverde, cuyos argumentos des­
truyen todos los aducidos á la discusión 
por los enemigos del proyecto, y  sinteti­
zan y  condensan los datos y  la doctrina 
eo que se han de inspirar todos los Go­
biernos para contratar convenientemente 
los servicios públicos.

Hé aquí el discurso del distinguido Di­
putado conservador:

Si como es uso y  me parece necesidad, 
Srea Diputados, he de empezar exponién­
doos Ib impresión qne en mi ánimu ha cau- 
©do este debate, no puedo, sin fa tar á la 
Biiiceridad, confesaros otra que la muy pe­
nosa de ver facultades tan brillantes como 
las que demostró el Sr. Laviña, como 1© 
acredita"© en este y otros debates anterio­
res por el tír. Cellerueto. como i© m:sm© 
nniversalmente reconocidas al Sr. Azcárate, 
empleadas, Invertid© en d- sflgurar, en 
empequeñecer nn asunto cnv a importancia 
teca á la comisión demostraros No ha traí­
do, p r desgracia y  con sorpce© mia. á esa 
empresa escaso contii ge tr el Sr. Azcárate 
con las pa abr© grues© que le slrvirron de 
ex rdio, y con j© que de-poés ha prudlgedo 
eu BU discurso con aquell© frases iojust© 
y excesie©aeprodigalidad,frutidele* ga­
ño. resultado de la astucia y  laindlferea- 
ci%. bola, porque puede crecer, pero dj da 
nieve, porque la nieve ea blanca, lo que va ■ 
lia tanto como decir bola de barr >, y  al 
concluir, con 1© reticenci© .del fl órefo y 
del labriego; todo mezclado con la iroma 

* qu<> empleaba ai dracrIbiroB el objeto de esta 
proyecto de ley.

Para acabar rechreando c : n la energía 
que ello* merecen t «l©  juicio», y o  acometo 
sin p u iÓ D  y  con calma la emprraa desaira­
da de deciros con gravedad dirigida á vues­
tra razón que © p T j convencer, lu que aca­
ba de exponeros con punzante ironi-i en for­
ma m is  amena, m ©  distrsiia, el tír. Azcá­
rate; y  m e considero en la aecesidad de 
empezar mi modesto discurso, explicando 
en términos sobrios y  seri© cuál es el ob­
jete de este proyecto, cuales su tendencia y  
su © pírl’u. Ea m uy cierto, como dije al se­
ñor Azcárate. más que interrumpiéndole, 
contestan lo i  una excitación suya, que el 
servirlo ptstal co  ha sido nunca el fln prin­
cipal de est a conuatoe. Aun llam iod"8s 
marítisio postales, tienen además de ese 
objeto otro mncho máa I npurtaute. qne es 
el de mantener por m edí©  os m is  frecuen­
tes y  rápidos posibles, de itro de  nuestros 
recurso», la c  ununicac.óa cons'at.to con 
I h s  pcnvinci© y  p M r e i i U ©  de Ultramar, 
©•‘gurandola ue u.ja manera permanente 
y  sólida á la bantera es iañ la. Tiene i ade­
más ese o troob j'te , quejuzgaba ei tír. Az- 
cá 'a tecon  desien muy injusto, el ae los 
tra'spcrtes d B tado y  priu 'ip  Jmente el 
de los trai sportea militares. Tcncmua, ee- 
B 'res Diputados, un dilata.lo iuiperio co lo ­
nial . rcsto de nuestr» pasaila grandeza,
exienres posesioues en Asia y  Oceanla. v a -
lioBM provincias en América, y  no tenemos, 
com o tiene Inglaterra, n i e jé r w ^  colonia- 

1 1© d1 escuadra de transportes de guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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Necesitamos, en tiempo de paz, llevar e 
Cu 8 los recmplaz s y  traer l .s  soldados 
c iiup lid  s: I ecps’t mos. en tiempo de gue 
rra lo hemoa recr-slta lo p r deagra la, lle­
v a r  i  Cuba verdad to s  ejé-citoa, oi rnj, con 
gloria, os llevó en días difíciles la Compa 
pafiia Trasat'áüti.'a. Todo esto exige, ó bien 
un c 1 trato como el qne abora va á am­
pliarse 6  bien la creación de una e^cnadra 
militar >1e transptrtesqne aeria m ich o  más 
costosa; pero si el contrato actual, ann en 
los límites reducidos en que este servicio 
se desenvuelve, responde a mía objetos que 
el mero servicio postal, ¿cuál, Sres. D pu­
tados, no es la transcendencia é importan­
cia del proyecte que discatimost Se trata 
en él con efecto de convertir eate limitado 
servicio maritlmo postal, con ias Antillas y  
Filipinas, en nn vast-' servicio interconti- 
neatal. lla m a d 'á  satisfacer grandes n ce- 
sldades p e í  icas. milirares y  monra-rtiles.

Nuestra lin a con Cnb* y  Puerto Eico 
tendrá trea pri tengaclon s, no com binacio­
nes, que se-virán los barcos propios de la 
CompalSiaTrssatlántica: la p roon ga ció i á 
Veracruz. y  la nueva línea a. N ieva York, 
c m  el m iio n  ntm ero de viajes que se ha­
cen de E#pañi á las Antillas, e» á saber: 36 
exped cío es am ales i  Méjico y  á los Esta­
dos Unidos. Se estoblecen servicios regula­
res y  permanentes en número de 12  expe- 
dlciorjes al ailo i  I s pu-rtos de Colombia y  
Venezuela, llevando nuestra bandera á Co­
lón i  tas puertas de Panama. para asisiir en 
el Pacifico el dia que el canal se abra á la  
cita de las naciones.

C 'mprenda además el contrato combina­
ciones extensas, lu mismo en el Atlántico 
de la Habana áNu^va Orleans. de la Haba­
na i  Srfvanah, Charlestón. Baltl-nore. Flla- 
delfls. B ston y  Quebee, que del otro lado 
del istmo mafiana del 'anal de Panamá, en 
el Pacifico desde San' Frajclsco hasta Vul- 
psraiso.

La linea á Filipinas se extenderá en com- 
blnsclones de la m ayor importancia m t - 
cantil. qoe faciliten & nuestros productos 
co m e rm  directo ron k s  pnertos oel golf> 
Pérs.co, de la lodt , de la Cblna y  del 
Jarón.

Comprende además el ron tratila  crea­
ción d" cTa linfa iraportantísimaá loe paí­
ses dei R i" de la Plrta, que respondiendu á 
la corriente de s lm .s ta  que de t da 'a 
Améri'-a erpsfio'a 11 ga ir.'esa temente á 
la madre patria, establenrrácomunicación 
d ire 'ta  bimensual cou Buenos A<r>-s. ha­
d e  do escalas en Prrnamb- co. Babia, Rio 
Janeiro y  Montevideo. Establece Jas intere- 
santísi-tias y  de todos a ' siadas, coam ulca- 
clones frecuentes ron !■ t  pnertos del Im­
perio de Marruecos, y  también una linea 
de tanto lnteré« psra nuestro com ercio 
y  ol fomet'to de nuestras posesion-s de 
A frira , como la del go lf) do Guinea. 
¿Cabe. Sres. Dipntados, comparar empre 
sas. penssmient s é ideal s de tal im­
portancia para nu stro porvenir político 
y  com ercial. con ese cé*pe,d y  ese Isgo qui - 
mérlc"8 do no «6 qué con 'e r  ncia del s ñor 
Echegaray. qne «i Sr. Azcárate ha creído 
oportun' réc'irdar? ¿Ni l.ay aquí i  ada real 
y  positivo para nuestra bantera mer ante, 
n i "ara nn-stro inte-és p Utico? Hay de 
hecho el r atablecim l nto de nuestras re­
laciones m er'antiks con loa puebl-s ame- 
r lca ’ OB de raza ibérica; exlet- ademáj el 
gran I' te.rés de q 'e ■ uestra bandera visite 
XTift'ea V pue'toa qoe  hace tiempo han de 
jado de v  ría y  se muestro en otros eu que 
rsra Tfz hs sido vista.

H »y la ventaja lumenss, la ventoja posi­
tiva. que rl Sr. Nlcolau con au innegable 
auto'iflad demosTaba, de crear nuevas co 
rrientes m erca 't'les. de concurrir á la lu­
ch a n ’ ivers»! por el tráfico y  «1 fiete. fin 
qne tontas naciones han procura lo y  con­
seguido por medios que el S-. Az árate pue­
de desdefiar pero jue la comisión debe ex 
poneros, rectificando la estrecha y  falsa 
idea q - 'e  del c c  trsto pretenden nacercs 
formar sus Impugnadores.

No es nu°v ■, antes bien esti demostrado 
coo los ejom olosde todas las nacionesmer- 
cantiles, que la marina pcstal subvencio­
nada ea come la precursora de la msrina 
libre; que la marina subvencionsda sbre y  
a - e p r j n  e l  e n m i n o  ¿  ln l u lC l a t i  v n  priva ia, 
de o r  ii.ario tímida para estas empresasco- 
merclalea cuando nuevas siempre aciarato- 
rías é inciertas

Pero además, el contrato estipula tales 
ventajas para ¡am arina mercante. quen> 
cabe ue a ' el Impulse e fl’ sz y  posit vo que 
los progrea s nit -riores de núes ra nav- ga- 
clón pueden r-eibir de ta es  condlclout.s 
pactadas con la EmpresaTrasa' ánt Ca. Alu- 
d '. ¿  Us tsrifsB de ca-uo y  de pasaje estable 
cldas eon ba-es ventajosislmas que hasta 
ahora no se habiar, cono id ; á esss tarifas 
que ei Estado sujeta á constante revisión en 
interés del comercio; tarifas que tienen por 
primera base su nivelación con tasde'lus 
se-vlciOR extranjeros marítimo-postalea s i­
milares ó paraléi s. El Gobierno ias man­
tendrá corstantemenra en ese nivel, y  se 
reserva todavia la facoltad de reducirlas. 
Además de estas tarifas ventajosas, las hay 
de favor para a < xportación y  para los emi- 
graiitea i  posesiones 'spsfiola*: se estable­
ce  también la preferencia en el trausporte
Í ara los embarques de carga espafiola so- 

re la carga extranjera
Hay otra c< ncesión de importancia á que 

el Sr. Az árate aludió de pasada sm darle 
la qne tim e, que es aquella que conTlefte 
á t 'd a s  las agencies de la EtnpreBa Tras­
atlántica en verdaderas factorías del co­
m ercio libre, cncartradas de d fundir mues­
tras v  nntlci as. de expedir codocitií' nt s, 
de transmitir pedidos y  realizar cobros, de 
abrir, en sum », que tal ea 1» ml«ión de 'a 
ma lua subvencionada, donde quiera que 
exis e , de abrir el camino á las nucv s co 
rrier-te» com ercia l 8 qne por eí solas y  sin 
e l auxilio del Estado, t o lo.rHrian estáb'e- 
cer Id marina libre y  la ml< iativa privada.

Exouestos rápidamente los flnra mercan 
tilesy  los fines n- líti-ps á que esta amp’ ia- 
ción de los servicios maritpm. s postales 
r. sponde. voy  á ccuparme de ese otro serví- 
d o  milirar. b la n c ' también délos desdenes 
y  JaslroníMdel Sr. Azcárate.

Y »  he dich • y  demostrado, que por sí so­
las lss necesidades oe Instransport s mili- 
tarra rec.amarían este contrato, y  justítica- 
rían una subvención, porque ann cuando 
es v e ’ dad qne los transportes se pagan, yo 
no pude dispensarme de interrumpir al se­
fior Azcárate cuando partía d©! equivocado 
supuesto de estimar el servicio de los trans- 
pmtes como una subvención iudírecta; no 
pude dispensarm edelnt' rrnmpirle. diclén- 
dote qne eso podría admitirse cuar.d'i Ira 
transportes se pagasen sin rebaja, al precio 
iTiiinario; pero cuando para el-i s se n cta 
una rebaja, y  rebaja de rnantía, es i> dud v 
ble une rata 'e^-aja s bre tarifa.# min mas. 
sobr# tari »s y a  n libres par* la C.•mpafiia, 
cam ’  lo eran ai te*, al manos en la linea de 
Filipi as. es p sitlvameiiteuna vent-ja que 
el ‘■atad 1 no pu*de exigir aino á una C^m- 
pafiia aubvencionada.

Pero uo era á este servicio de transportes 
militares al que y o  m e refe-la al pr-'sentar 
com o pn  nuevo nn importante, importantí­
simo del contrato, el de la aplicación de la 
marina mercante postal i  los usos de gue- 
m .  Me refería á nn servicio-que entraña 
unportancia tal. que no puede dispeniarse 
hoy  do atenderlo en Europa ninguna poten­
cia marítJ na. En 18TV, cuando llegarón a 
ser, despuéa de la última guerra, tan tiran­
tes como recordaréa. las relaciones entre 
Rusia é L g  aterra, el comercio ruso acu- 
d -ó a lG  bi-rnoof.raciéndoksusfiotra y e n
Sagi’ Ma et C rnerrio in.-]é*im it • f 1 -j- molo.

A  e p 'ó e l A l-  ira tezgo «que.l'a r atrióti- 
ca  - ferta y  abrió nr- rfgj.-tro para li.sorihir 
en el - t a- # l  s to que, mer-a- te» oue tu­
viesen *8 rondicim es de corstrnc-ión y  
andar que el mismo mirantaziro detera-1- 
na* a. co- c- diendoies c- m i ventaja la pre­
ferencia e I-s ñ'.'ramentoa qne tnvinraque 
hacer el Rstodo para ias necesidades de gue­
rra ó de ti BDs. orte.

Pero no hace m ucho tiempo, y  el sefior 
Azcárate io h »  confirmado con referencia á

“  Ptepsa inglesa, no hace mucho tiempo, 
el Gobierno Inglés se ha apresúralo á reco­
nocer la iusnflciencia de ese sistema, ex­
puesto al riesgo de quo los buques mera­
mente iuscrlcoB en el Almirantazgo fueran 
comprados por otra potencia 6 acaso p r el 
enem igo; á fio desvirar este riesgo, se lia 
establecido en Inglaterra ese nucvo régi­
men á que ha aludido el Sr. Azcarate, que 
n ) ea otro en rigor ouo el pactado en el con­
trato cun ia Compafiia Trasatlántica 

Es el sistema de uua subvención directa 
conci-dida á a grauus buques de la Compa­
ñía 'ÍV'bita Star y  de la línea Canard que el 
Almiraotazgo ha escogido para cruceros 
auxiliares como los más útiles dentro de las 
aventajadas condiciones de la marina mer- 
caute Inglesa; y  esa subvenrión se satisface 
alli, uo a cam bio de un servicio iumedlato, 
puesto que loa barcos s guen haciendo el c o ­
mercio y  ¡levando el correo los qus prestan 
un servicio p -st 1, sino á cambio de loa ser­
vicios eveiitua-es que el Estado pueda reci­
bir algún día. demoitiándose aal qus en In ­
glaterra se da grau importaucia al servicio 
qu# la marina mercante pueda prestar á la 
militar extendiendo su acción y  auxiliándo­
la poderosamente.

Esto no cabe discutirlo, y  y o  extraño 
m ucho que se dis ’uta aqui; oi con extrafié- 
za poserio en duda á persona de tanta ilus­
tración como el ár. Oeileruelo. El expedien­
te mismo, en ese informe del Ministerio de 
Marina que ha merecido con justicia ios elo­
gios dC' Sr Azcárate, expone y  detalla cuá­
les s >n los usos de guerra á que los buques 
meneantes pueden destinarse; alli se de­
muestra que pueden servir de transportes, 
de cruceros ofensivosy d.-.fenaivos pata am ­
barar el comercio propio en caso de guerra, 
ó para hostilizar ei comercio de una poteu- 
cia enemiga: para hrapitales, talleres ñ i-  
tautes, depósi 08  de tirpedos, para avisos, 
corre s militares y  para otros usos, aecuu- 
dandola acción de la marina de guerra y  
p'estándola un auxilio tau útil, como Ingla­
terra misma, la maestra en las artes mari- 
tiinas de la paz y  la guerra, reconoce y  de­
clara en La frase que repetía el Sr. Azcarate, 
dando á esas fl tas aux liares, el nombre ae 
«Escualra de reserva de la marina de la 
Reina »

Pero esta demostración sería incompleta; 
ó más bien, la exposirióo que vengo h a ­
ciendo no serta demostración sino pudiera 
aducir condicioues del contrato análogas ó 
semejantes, guardadas todas las distaucias, 
á las exigidas por Inglaterra en los contra- 
t 8 a que acabo de referirme. N í  cabe dis­
cutir (09 servicios eventuales de guerra que 
puede prestar la marjna mercante; lo que 
cabe discutir, negar ó poner en duda, es 
que eu el c  ntrat» que está sometido á dis- 
c isión , se exijan condiciones suficientes 
’ara asegurar ese género de servicios. Pues 
)’en. tíres. Diputadus; ninguno de nuestros 

impugnadores ha querido recordar ni reco­
nocer q ,e  est’  Cuntrato exige á ios buques 
nuevos quo la Compafiia haya de presentar 
condíci nes tales, que. fuera de la marcha 
de que trataré después, son en todo igua­
les a las condiciones que en la ley  para ia 
reorgauización de nuestra Armada se exige 
é los cruceros de guerra.

Este contrato, y  Jo'demostraré con el tex­
to, si se me niega, ex  g j  á l-js buques nue 
vra 5 t’OO tonel..das de desplszaraientj para 
Cuba y  4.500 paraFnipinas; exige que esos 
buques sean de hierro-acero ó de la mate­
ria que 80 considera más propia para la 
construcción; y  no dice, com o et dr. Azcá­
rate parecía desear, exclnsivamento de ace­
ro, porque no está probado definitivamente 
que sea el acero superior al hierro en tales 
construcciones. Exige el sistema celular, 
compartimientos, estancos, eí doblo fondo, 
uü'’ de ios últlm'B adelantos en la arquitec­
tura naval; exige máquinas Corapunud de 
triple f  xpans.ón; y  no las pide de cuádru­
ple expansión, por ^ue tampoco está defini­
tivamente comprobada 

Todo es'o, Sres. Diputados,.presentará, 
así lo espero, á vuestra atención el contrato 
b»j I una faz nueva y  completamente d is­
tinta. aventajando considerablemente álos 
C'-ntratoa vigentes, y  á las mismas proposi­
ciones que hizo la Comppñl». cu y» Ident 
dad Con el contrato en cueatlón so lia afir­
mado aquí con demostraciones verdadera- 
meute piTegriuas que tendré, en el curso de 
esta conteaCficlón. oportunidad y  espa-iio 
de analizar Y  no ae pide eato solo á ios nne- 
Tos buques de la Compañía Trasatlántica, 
se pliieatem »3 qu-u sus planos sean someti­
dos al Min'sterio de Marina, y  loe buques no 
se construyan siu su aprobaciói, Se recla­
ma que tengan la suficiente resistencia para 
recit'ir el armam-nto que ba de convertir­
les en avisos •trueeros ó transportes de gue 
rra, d#ntro de eus condiciones, y  se fija el 
armampnto, que puede componerse de seis 
piezas de 14 centímetros.

Queda, pues, demostrado en mi sentir, en 
términos breves y  sobrios, pero que contra­
dicen suficientemente laa aseveraciones que 
se sirvió hacer el Sr. Azcárate. queda de­
mostrado qne este proyectode ley  respon­
de á fines de importancia, resuelve cuestio­
nes de interés, y  entraña adelantos que no 
eon dign s de desdéa ni merecen tratarse 
con ironía.

Y  descartado ya  eate primer punto, quo 
m e parecía indispensable someter á la con­
sideración de Jos Srea Diputados, siguit-n- 
do al Sr. Azcárate en e ’ orden de su argu­
mentación, tocariame tratar en este Instan­
te el primero de los pantos de doctrina qne 
examinó tí. S .. aquel referente a si esta 
cuestión debe ser libre ó puede declararse 
de G 'bínete.

Mas sem-jante cuestión, en su parte esen­
cial. cc rresponde al Gobierno que la trata­
ra sin duda, y  aun Je correspondería ínte­
gramente si el Sr. Azcárate j ohubíera que­
rido ó  propuesto que aea examinada tam­
bién por todas loa mlnorias de la Cámara 
con relícíón  á su resoectiva conducta.

Expuso con tal m otivo una teoria tan pe­
regrina, que seguramente os habrá extra­
ñado en sus labi' s, contribuyendo á demos­
traros la ofuscación que ha padecido su rec­
to criterio al analizar este proyecto de ley 
y  el contrato á que m e refiero.

Decía el Sr. Azcárate en la única parte 
de la cuestión que me corresponde exami­
nar. deria el Sr Azcárate; es de un gran 
Interés político que no todaa las minorías 
monárquicas vuten este proyecto de ley , 
porque si le votaran tedas, surgiría una 
cuestión constítaciona' de la más grave 
imp rtancla; si le votaran todaa, queJarí* 
(repito sn frasetestuai) quedarla seouestra- 

.a a  ia prerrogativa regla porque S. M. ¡a 
iceina Regente no podría negar la san­
ción a causa de que no tendría Gobierno 
que refepTidase su veto.

¿A qué fin imaginar un confl cto tan sin- 
^ ter^ c  mo quimérico? Pnes qué ¿no admi­
te el tír. Azcárate que vengan al Parlamen­
to cuestiones administrativa?, es decir, 

d • aqu#lfas en qne el c r lt -r ij po- 
mici) de los partidos no les divide, cuestio­
nes tan ciaras, tan demostradas, que su 
aprobación sea unánime, qne obt'ngan, con 
e. T 1 1 de la mayoria. los vot s de las mino- 

y  ann el de t-Klas las m i- 
S.5 ñ f  ■ ¿esto no sucedo diariamen-

esto sucede todos los dias, ¿en 
‘Áe que principio constitucional 6  

e^'fnrse que un partido, al
ífe n  n ñ j?  canvlcciones, solopara gue la Oobona tenga abierta á su pre­
rrogativa una dirección en desacuerdo cou 
el parecer que bien pue te ser unánime de 
la representación nacional? Si esto sucede 
diana^merte ¿en que estriba el conflicto? 
¿Dónde rata ia dlflcnlUd? Ymo quiero pasar 
á otros aa.ra t s o e la  cuístión que como 
dij“  sutes, iro me corresp, nd- tratar!

Exaroi, aré eo cambín, otr» qije el señor 
Az-árate d .ri»ara  da la dif renda que 
existe entra la forma det dktamen propues­
to . ia deliberación de la Cámara, y  Ja for­
m a on que foé re lactado el proyecto de lev 
por el (ioblerno de tí M.

Decía el Sr. Azcárate, con algún error: 
" “ ' Gobierno de S. M. pedia á las Cortes que 
rttincasen el contrato.» No es esto completa­

mente exacto; el Gobierno de S. M. pedía á 
las Cortes autorización pa’ a ratificar el 
contrato.

El proyecto de ley. tal como en el di -ta- 
men de la comisión aparece redactado, no 
habla y a  del cm trat»; establece únicamen­
te el limite mi.ximo a que puede llegar el 
gasto púoüco que la apr ibación del c raira- 
to repres-ínta, y  lo distriboye entre l.is dis­
tintos presupuestos á que afecta. Para re­
batir esta im pagnación del Sr. Azcárate, 
lara atacar en sn raíz t-oda ia doctrina que 
la expuesto, suponiendo que el contrato de 

qno tratamos puede ser aprobado y  modifi­
cado por las G ’ rtes. por tocar á la vida eco­
nóm ica del Estado, no necesitj sino hacer 
una dLatinción clarísima, la distinción en­
tre dos coDCeptra que el Sr Azcárate con ­
funde: el concepto de lo parlamentario y  el 
coocepto de lo legislativo.

Este contrato, eu todos aus cláusulas, ab­
solutamente eo  todos, porque toda* se pue­
den discutir y  se van á discutir s#guramea- 
te muchas de ellas, este oa tra to , ¿ra asun­
to parlamentarlo? tíí. ¿Rsasunto legislativo’  
No Esta sencilla distinción destruye toda 
la argumentación del tí-. Azcárato. No es 
que el contrato no pueda diacntirse. rep to 
que se discutirá; pero no es materia legis­
lativa, porque contratar es administrar, y  
administrar no corresponde á las Oám&r'as, 
á.no ser quq degeneren en Convención; ad­
ministrar toca ai Gobierno, com o han reco­
nocido otros impugnadores del dictamen.

De la i  este propósito el S -. Laviña, que 
las estipulaciones financieras dei contrato, 
aquellas que entrañan uua obligación del 
Estado, uu gasto púollco, no están tampoco 
en el texto del dictamen, y  que debieran 
estar, y  para lo cual invocaba i. tí. un pre­
cedente de indudable autoridad, el proyec­
to presentado por M. Cochery y  otros Mi­
nistros á ia Cámara francesa, sometiendo á 
su conocimiento ei contrato celebrado con 
las Mensájerias marítimas, y  á su aproba­
ción tan solo laa estipulaciones floanjieras 
del contrato, 6  sean las que se referían á la 
subvención.

Ba verdad que alli se sometieron á la apro­
bación da ias Cámaras laa estipulaciones fl- 
nauceras. y  que aqui no se citan determi­
nadamente: pero ¿acaso las estipalaciones 
financieras se presentaban al v o t ) legislati­
vo p r un formalismo vano. ¿Por qué s 'm e ­
terle las estipalaciones flaan-deras y  no las 
demás? Pues precisamente porque tales es­
tipulaciones entrañan aquello que úcica- 
meute corresponde en esta materia ai Par- 
lame ito. declarar, rec'U ocer la obl gacióa 
del Estado, que ha de producir un crédito 
en PÍ presupuesto.

D>:cía el dr. Azcárate: este proyecto po­
drá proceder del ejercl-lo de funciones de! 
Gobierno en cuanto es un contrato: pero 
compete al Parlamento, eu cuanto se refiere 
8 ia vida económica del Estado. En esto 
estoy de acuerdo con tí. S.; pero ¿en qué 
se refiere este proyecto á la vida eoonóm.ea 
del Estado? Precisamente en cuanto entraña 
un gastopúblico, una obligación del E s­
tado.

Pues bien; cítem e ó no, que eso os acci­
dental á las estipulaciones económicas deí 
coutrato, Dosatroshemos sometido, en nues­
tro dictamen, á Ja aprobaeló-i del Congreso 
lo que al Congreso, según la propia doctri­
na de tí tí., com oete examinar, a saber: la 
obligación del Estado y  ee la hemos someti­
do cou todos sus caracteres, con la expresión 
de su objet •, con laexpresion no menos ne­
cesaria de su limite, y  después hemos dis­
tribuido entre fes dsciutos presupuestos á 
que esa obligación afecta el crédito total 
que la cousciti^e, entendleoJo haber cum ­
plido con los deberes que el mandato de 
vosotros recibido nos imponía, y  haber 
obrado dentro de la doctrina m#s correcta­
mente parlamentaria. Oon esto entiendo 
dejar contestadas todas las observaciones 
que en la cuestión de que ahora m e ocupo 
haS'. m et'do á vuestra consideración el se­
ñor Azcárate.

Mas todavía el Sr. Laviña me da nuevos 
argumentos para confirmar más esta d oc­
trina inconcusa y  ciara. Docia el Sr. Lavi- 
fia: ¿esto es un contrat’  ó no? No era nece- 
earx') ei dilema; ¿quién ba podido dudar 
que esto es un conirato? Pues si lo es. ¿cómo 
pueden modificarlo las Cortes? ¿Q'ié g én e­
ro de plenipotoncia extraña podrá emplear 
el Congreso para tratar con el concesiona­
rio?

Porq je, sefiores, lo evidente en la ma­
teria es que uu contrato no ae puede m idl- 
flcar por una sola de las partes. Las Cortes 
de ninguna manera podrían contratar; eso 
toca ai Gobierno, y  de aquí la conducta que 
ha seguido ia comisión en perfecta armonía 
con la doctrina que estoy sosteniendo. La 
comisión encontró algunas observaciones 
que hacer: ¿ee las hizo el contratista? De 
ninguna manera; presentó esas observacio­
nes al Gobierno; el Gobierno estimó unas 
no estimó otras, y  en seguida trató con el 
concesionario, porque de esto no podía dis­
pensarse, y  drapués la Comisióa, deutro 
siempre de esta doctrina, que estimo in ­
concusa, ha presentado al Congreso, con uh 
proyecto de ley en que se dice lo única 
que ee necesita decir, lo que es materia le­
gislativa, ha presentado, d ig j, el texto ín­
tegro del contrat’ que ha recibido de m a­
nos del Gobierno tíia embargo, el Sr. A z­
cárate. acusando de ligereza a la comialón 
no menos que de abandono al Gobieruo. y  
llamando á este contrato el producto de la 
astucia y  de la indeferencia, ha llegado á 
deciros que la c  'misión uo ha leído el expe 
diente; y  no tanto por demostrar á la Cá­
mara lo contrario, sino porque me cousido- 
ro obligado á exponer todos los anteceden­
tes dei ásunto, voy  a oponer á la  hlstnrla 
ligera que ei Sr. Azcárate ha hecho del e x ­
pediente la verdadera historia, voy á pre- 
sent ros lo que es en rea idad ese pretendl- 
d I desierto de qne hablaba el tí’  Azcárate, 
sin más oasis que los informes del Ministe­
rio de Marina 

Esta exposición m e permitirá además re- 
cog  r la alusión que se sirvió dirigirme el 
Sr. Ce leruelo á propósito de la nartlcipa- 
ción que en el asunto de l'S  sérvicios mari- 
Üm 6 po8tol68 cupo &1 Gobl’̂ rDo cooserTA- 
dor de que tuve el honor de formar parte, y  
m e permitirá contestar i  aquellas alusiones 
en que S S. m e presentaba empieandiO no 
ro qué insquiavelismo singular y  presenta­
ba á  mi partido como repugnando este 
asunto y  viniendo después á apoyarlo de 
una manera lateral, no franca y abierta Bl 
expediente demostrará asimismo que este 
contrata directamente celebrado coa  la 
Compañia Trasatláitica por el Gobierno, no 
es, según se pretende, para argüir oon una 
ventaja fugaz y  pasajera como un premio 
de servicios ó nna 1 demnización de qu»- 
brantoa de esa Compañía, sino la solución 
de un asunt > de grao transcendencia para el 
interés nacional. íolución adoptada despnés 
d" un estudio d tenido y  profundo, y  siu 
otoa mira que el interés del servicio pú­
blico.

Empieza el expediente, como hs dicho el 
tír. Az'rarara. con la instancia pr-sentada 
por la Compañía T r ^ t lin t lc a  al Gobierno 
en 9 de Marzo de 1885. En esa instanda, 

exponía los graves perjui­
cios que sobre ios causados por la crisis na- 
Tiera “ “ t^ersal, y  por la crUis aancarers de 
la isla de Cuba habían inferido i  la Compa­
ñía. en primer lugar, el atraso en los pagos 
da la m bvención por parte del Gobiern^ y  
& a® í!;irf-® fe“ o^ción en p a g „ ¿e  d e te r ii-  
nados créditos de valores públicos que se 
cotizaban con una gran depreciación 

Bu efecto, la Cimpafiía Trasatlántica ha­
bia recibido en pago de sus créditos anto- 
r io re s á l d e^ ]io d e l8 7 8 D e u d a a m  roza­
ble d d  3 por 100 qae se cotizaba cuan lo la 
C 'in añra tuyu que desiacerse de ella al ti­
po de 16 por 100.

Había recibido en p -g o  de ¡os d-scuM -r- 
tos posteriores a 1.* d Julio de 1878 y  ante­
riores á I . '  Juli > de Ií Jü Deoda de annalda 
dea cotizada al 20 por 100, y  decía que to­
doa eatoa quebrantos Ja colocaban eh la ne 
cesidad de pedir la rescisión, á causade que 
siendo m uy corto el tiempo que quedaba de

duración del contrato, no podia repartir l t  
amortiza-.Jón de esos perjuicios en s flcien- 
te número de afios para que no afectasen 
de una manera grave á su vida financiera, 
á su desarrollo mercantil.

Esto ofrecía como solución natural, natu- 
ralislma. que á situaciones iguaes se ha 
bascado eu todos los paiara del mund > la 
prórroga de los servicK»; la prórroga en 
efecto permitía á la Compañía Trasatlánti­
ca repartir en un número mayor de años Ja 
amórcizBciÓQ de esos quebrant’ s a que aca­
bo de referirme. Hizo en ef-icto la Compañía, 
com o ha dicho el tír. Azcárate, una primera 
proposición al Gcbierno reducido á la pró 
rroga de los veinticinco añ <8. maut mieadc 
loa ae'Vicios en su condición reducida y  li­
mitada de las lineas postales á Cuba, Puerto 
R ic o y  Filip'nas, y  cfresiendo una rebaja 

0 ' ,  250.000 pesetas cada año. Pero despuea ta 
Comoafiia misma no iniciando niuguna 
cuestióa, no pia-itesudo en rigor novedad 
níDguua, pues que ei pensamieuto venia 
hace tiempo elaborándose y  preparáudose 
com o una necesidad en el Ministerio de U l­
tramar, officcla otras soluciones y  hacia 
otra proposición basada ya en la ampliaoiÓD 
considerable de los servicios maritimos pos­
tales.

La segunda proposicióu de la Compañía 
entrañábala supresióu deuua d é las tres 
expediciones mensuales á Cuba y  la crea­
ción de nna nneva expedición mensual á 
Filipinas, es decir, 24 viajes reioudos anua­
les á Cuba y  otros 24 a Filipinas; com pren­
día ademas la exteusíón de la linea de Cu­
ba álos puertos délas Repúblicas de Oo- 
fembia y  Tenezuela, y  á puertos de los Es­
tados Unidos y  Méjico, á Nueva York y  á 
■Veracraz. No proponía estas nuevas lineas 
á Marruecos, aí Golfo de G um eay a Buenos 
Aires, siuo simplemente una líuea medite­
rránea con uua escala en Táuger. Todo esto 
se ofre ía á hacerlo, oomo ba -dicho con 
exactitud el Sr Azcárate, por la subven 
cidn que disfruta actualmente por el con­
trato todavía en vigor; de tal manera que 
venían á satisfacerse esas extensiones y  
combinaciones con ellm porte'de la subven­
ción de la expedióu suprimida d é las An­
tillas, cant dad equivalente a 240 000 pes s; 
pero exigía uaturalraente ademas el pago 
de la nueva exped.ción á Filipim s que im ­
portaba U 8 800 pesos. Da m ido que el to­
tal importe de la subvención reclamada ea 
esta seguuda prop isición era de 957.600 
pesos, ó sean 4 788.000 pesetas 

Mas la Uompañi» Trasatlántica no oculta­
ba en esa exp.iSición que pedia, como un 
complemento de ventajas, una m jdiflca- 
ción esencial en el régim en de ias tarifas 
oficiales.

Eu el propio párrafo en que reclamaba la 
subveucióu, y  consignando en térmiuos 
bien claros que era uu beneficio para ella, 
pedía la T-aaatlantica que á las tarifas ofi­
ciales vigentes en Cuba para el pago de los 
pasajes ufi lales y  militares y  a las rebajas 
dcl 40 y  60 por 100 pactauas para Filipinas 
se sustituyesen sus tac fas particulares, con 
Ja reboja ao más que 10por 100. añadiendo 
(punto que exammare drapués en lugar 
oportuno (le mí discurso, al recoger cargos 
dei tír._ Cálleme o q'ie ha coadrmado el 
Sr. Azcárate), 6g /o  e l  s i s t e m a  e s t a b l e c i d o  
y o , e n  l a  l i n e a  d e  F i l i p i n a s ;  porque en el 
contrato de Filipinas, a diferencia del de 
Cuba, uo hay para los transportes oficiales 
tarifas fijas, sino que existsa tarifas oficia­
les con una rebaja consiierab.e, m ayor del 
10 por 100, con una rebaja üel 40 por 100 pa­
ra el pasaje de primera y  segunda ciase, y  
de bO para el de octava. ( E l  S r .  C e l l e r u e l o :  
Mas eJ 10.)

d.ento que )a interrupción del Sr. Celle­
ruelo me obligue á alterar el método de mi 
exposición, cuando en estos áridos y  com ­
plejos asuutos el méCido ea la base de la 
clarida'i y  la claridad es la primera condi­
ción do la palabra; pero voy  a recoger la in ­
terrupción.

Eso que acaba de decir el Sr. Celleruelo 
ea la base del o m r  fundamental en que su 
señoría ha incurído. y  de todas las conse­
cuencias equivocadas que ha expuesto en 
BU discurso cuando Comparaba las proposl- 
cioues de la Compañía cou el Contrato. No 
pidió es.j la Compañía Trasatlántica y  voy  
á demostrarlo con el texto.

Decía el tír. Oelieruelo. leyendo algo que 
representaba ser copia exacta da la solici­
tud de la Compañía, después publicado eu­
tre com ilKs en Sh discuraj como al fuera 
texto copiado de uu original, quo no resul­
ta conforme cou Ja copia, lo siguiente:

• Pues t idos ea:os ser.icios se com prom e­
te U  Compañía á prestarlos por el precio 
mismo que hoy cobra y  el que corresponde 
á la segunda expeáicióu mensual de Filipi­
nas que es de 118.800 pesetas mediante la 
sustitución ..»

Quiero hacer notar á la Cámara, en con­
firmación de lo que antes dije, que la Tras­
atlántica pedia esta nueva ventaja como 
parte de precio. Todos estos servicios, de­
cía la Compafila, los haré por tal subven­
ción y  medlaute Ja sustitución d é los  tari­
fas oficiales por las partí.’o,ares mías en la 
Bigu.ente forma. Vea. pues, el tír Azcárate 
cóm o no hay nada nuevo ni ofensivo para 
la Compañía ni nada equívoco ni emb za* 
do en que esta pida, como una nueva ven  • 
taja, uua sustitución de tarifas 

■lumediatamente la sustitución de las 
actuales torifas oficiales por las particula­
res de la Co npauia, aprobadas que fueran 
p w  el u  'bierno. con una r*baja del 10 por 
100 como s u c e d e  e n  l a  l i n e a  d e  F i U p i n ^  . 
La inrtancia no dme «con una rebaja dri 10 
por 100, como sucede en la línea de Fillpl- 
? ! V . )  rebajado] 10 por 100

- ^ e t a b l e e i d o  y a  e n  l a  l i n e a
9113 l o q u e  p e d i a  

flfe r f P n r o  u o  i o s  t a u t o s  p o r  c i e n t o
T Pv r t A f n  ® Á p ° ‘ -Á*''‘ ‘ t o d a F ¡ I i i ' i " a 8 .  p u e s  e n  

? a t ó  ÁO p o r  1 0 0  c o m o

¿Y cuál ra el sistema vigente hoy para la 
ri«HferfÁ^fPÍDa8?Aflu Se exponerlo con 
claridad a la Camara. adelaotanlo esta oar- 

y  " “ pifando la di­
gresión, díro que el siste ma vigente en Cu- 
ba oara los pasajes oficiales consiste en una 
terifa oficial en que se fija ei precio de cada 

• rf® Pas'jes. Este sistema tiene la 
ventaja de la fijeza y  de la claridad, pero 
tiene un grave inconveniente: el de que se 
fijan cantidades Inaltírables para cosa tan 

Pret5fas;seflja uu precio
fay de a oferta y  la demanda pue le hacer
riF , A «Áe muchas fl i ;taaciones.
corre el Gobierno el peligro do que los pre-
tofe ; J“ stós l l  celebrar el Fto-
toato, resolten opres vos p ,ra la Compañía 
6 ruinosos para el Estado
V “ ^ / ‘■■•"mente trató de salvarse en la 
flf.B estable iendo. no tarifas
f i  ‘Áe la Compañía (»n  un
^  fefefívi I ® tebaja. con la rebaja del 40 p w  100 para ira pas jes de primera y  se-

'pi*®’ ^  P"’’"  los pasajes do
A .Iferé rf sistema evírabael locon-

neró tenia otfe ÁuflexIbilJd.d del anterior,
perotenía otra desve'ifaja, la dedvjarlas
tarifas, y  con ellas el precio del pasaje oñ-
ciri.eu m an osdelaC om pañ la  

Pues bien; lo que se ha hecho en el cou-
Azcárate «Áel señor
i l  Estido fentafef"' Á® "u  interésüel Lstaao, ppniendo on sus manos las dos 
cosas, el tanto por ciento qus fija, y  ade- 

i f i  «  "tas que va á ^ 'a r  taréwé^Ty 
que va a fijar el Sr. Ceileruelo. sobre bases
E^U e * cm ’* L "A i#  establecidas.Esta escrito en el contrato, y  no lo leo nor
DO fatigar á. i* Cámara, pero i r í e e r é  si su
g e ñ -)^  insiste en su denegación ó  en la
rectificación si deapi.é* se mo n ega eato
teri..lusntom#pte eatipi.íado en ri c S a t o
que las tarifra d." la Compañía a "fe
das por el Esrado sobre determ.nxdro ba-
s 8. ia prim wa de las cuales ex:ge qu oio
mismo las tirifas de pasaje que ira d ^ fe r
ga sean iguMles. no sean superiores á laa
que para iguales destinos rijan en serviclra
postaies similares ó  paralelos del extranie-
ro; y  ''d »v ía  el Estado se reserva el dere­

cho de ejercer una revlslóa constante sobre 
esas tarifas, de mantenerlas en el nivel con 
las extranjeras, y  aun de reducirlas en ia- 
terés del comercio. Esas tarifad, que «on en 
sí y a  tarifas ■ ftciales qu ee l Bstad'O fija y  
que ha de fijar, partiendi de esas bases 
ventajosas para el c  mercio. esis tarifas 
son las que han de sufrir, para el pasaje 
oficial, las reducciones que el contrato es­
tablece.

Ahora bien; expuestas por completo las 
bases de uno y  otro sistema, lo que dijo en 
es* instancia de 9 de Marzo de 1886 ¡aOom- 
pañls Trasatlántica, fue que pedía el del 
contrato de Filipinas, que aplicaba Ira re­
ducciones para el pasaje oficial á Ira tarifas 
particulares de la Compafiia.

¿Pero cuál era la reducción propuesta? 
Pretendía el Sr. Calleraelo qne no era sola 
la del 10 por 100. siuo qne por la tác ta, 
ofreció la Compañia, aceptando un daño 
inconcebible en sus fetiresra, precisamen­
te cnando estipulaba, no obllgacír'nes, sino 
ventajas, i fre'dó al oassje oflcral las tres 
redaccl'ones: la dri 10, la del 40 y  la del 60 
por loo  acumuladas. Esto no ha podido ocu- 
rrírsele á nadie, y  crea que es uua ofosca- 
ción p&derida por tí. S. ( E l  S r .  C e l l e r u e l o :  
Es S. 3 . el ofuscado.) Espero la prueba, y  
vuelvo al expedieate después de esta larga 
digresióD.

Todavia en esa instancia en que como 
complemento de la subvención pedia clara­
mente no en forma disimulada según pre­
tendía el tír Azcárate, siuo eu térmiuos tan 
expresos com o el Co '.greso ha oido, una re­
forma en Ira tarifas; t idavía en esa instan­
cia decía la Compañía Trraat ántica algo 
que aquí se ha callado y  que hace por sí 
S’ lo imposible toda equiparación entre 
aquellas proposiciones y el contrato que dis­
cutimos.

Decía la Compañía que Ira nuevos servi­
cios. las prolongaciones de la línea de las 
Antillas y  lade  la línea de Filipinas, todas 
las ampliaciones de la red postal, debían 
entenderse servicios no obligatorios para 
ella, sino que quedaban por completo eu su 
duración, eu su organización y  en todaa sna 
condiciones, al arbitrio y  libertad de la 
Ccmpañía, comprometiénuose á continuar 
como obligat >rias en tudas sus condiciones 
por más que ias líneas principales de las 
Antillas y  Filipinas, tal. s erau las proposi­
c iones primera y  segunda de la Compafiia, 
no las que aquí se hau expuesto desnatura­
lizadas por completo y  desfiguradas para 
satisfacer las necesidttles de fes argumen­
tos de los Sres. Azcárat j  y  Celleru.lo.

La tercera pro josic.ÓQ era la misma se­
gunda, con la sola m 'idiñca’ íóu de m ante­
ner todas las expedici'onra que existían i  
Cuba; es á saber: las 36 anuales de ida y  
vuelta Claro esta que esta modifloación re­
clam aba también el aum eut' de la subven­
ción correspondiente á esos viajes. De suer­
te que la subvención pedida p w  la Compa­
ñía en esa tercera priiposicíón. agregan !» á 
la anterior ta suma de 240.(KO pesos, que ea 
la equivalente ála nueva expedición á Cub*, 
asciende á 1.197 600 pesos, ó sean 5 988.000 
petetas

Bsta instancia fué sometida por el Miuia- 
terlo de Ultramar á una instrucción tal. á 
un estudio tan detenido y  tan profundo, 
que su exposición es completamente nece­
saria para demostrar con qué detenimiento 
se hs mirado por el Gobierno *eate asunto 
abora sometido á la Cámara.

Hay en primer lugar en el expediente esa 
nota, de la cual ha leído el Sr. Azcsrate al­
ganos párrafos, nota del negociado del Mi­
nisterio. contraria á la prórroga, coutrarra 
á la primera proposición y  contraria á la in ­
demnización de perjuicios, pero favorable 
al pensamiento de ampliar ios serv ic iisy  
á cuanto comprende la tercera proposi­
ción.

El Sr. Azcárate no creyó oportuno decir 
más, y  dij •: ásí empieza el expediente; 
com o acaba y a  io sabéis; entre el principio 
del •‘ xpedtonce y  ese proyecto hay un de­
sierto, sin más oasis que los informes del 
Ministerio de Marina.

Vamos á recorrer, Sres. Diputados, con la 
rapidez posible ese desierto. Hallaremos 
después de esa n-jta dei negociado de Ul­
tramar, una m uy importante de la Subse­
cretaría, nota que no sólo es favorable en 
absoluto á la tercera proposición, ó sea á la 
ampliación de ios servicios, cuya conve- 
niencla estima demostrada cun «ólo obser­
var que para on recorrido aumentado en un 
50 por 100 sólo se pide el aumento de sub­
vención de U'j 25, sino que a lemas ra favo­
rable a la misma proposición, ó sea á la 
mera prórroga. Después del informe de la 
Subsecretaría, hay otre también m uy favo­
rable del Miüisterio de la G bernación, y  
enseguida un informe del Consejo de Esta­
do en pleno. ElConsej'O de Estado no admi­
tió cuestióa ninguna sobre indemnización 
de perjuicios á causa de no estimar que los 
que a.egaba la Compafiia estuviesen proba­
dos.

No admitía el principio de la transacción, 
sosteniendo Ja doctrina de que no se transi­
ge sobro hechos frituras, sino sobre hechos 
pres- ntes ó pasados: pero se declaraba el 
Consej o en eí informe que analizo resuelta­
mente favorable á la tercera proposición. 
Eu este estado examinó el expediente ei 
Ministrode Ultramar, m i querido amigo el 
Sr. Conde de Tejada de Valdosera, y  estu- 
dland'j eu conjunto tantos antecedentes, 
creyó necesario pedir aún més, pellr otros 
que el expedieate no contenía acerca de los 
créditos reclamados por la Compañia Tras­
atlántica y  de su verdadera situación en 
cuanto se refiriese al cumplimiento del con­
trato por parte del Estado.

Antes de reunirse esos datos en el M inis­
terio de Ultramar, ee presentó la nueva ins­
tancia do 7 de Setiembre de 1885, dequ e  
ha hecho un ligero extracto el tír. Azcara­
te- En esa instancia es cierto, ofrecía la
Compañia Trasatlántica sus buques al Es­
tado para las eventualidades q <e por enton­
ces pudieran inquietar al patriotismo es- 
pafiol, d "  Igual mi do que el comercio ruso 
y  el inglés ifrecieroD, eomo antes dije, sus 
buques á sus Gobiernos en situaciones aná­
logas: pero com o la C impañia Trasatlánti­
ca tenía pendiente una InstaLCla por recla ­
m aciones de interés, no podía omitir algu­
na referencia al curso que había tenido 
hasta entonces ó que pudiera tener en ade­
lante, y  completó á la sazón sus peticiones 
con esa otra referente á Ja garantía de inte­
reses.

Ofrecía sus buques al Estado y  ofrecía 
haier todo lo  preciso para adaptarlos al 
servicio de guerra; ofrecía adquirir cruce­
ros de ira condiciones que se le  exigiesen 
pero p’ dí* para su capital en aquri momen­
to y  para k-s aumentos que hicie-an pred 
803 esas reformas del material fl tente la 
garantía por el Eatado de un 3 por l ’oo 
ofreciend'O al Estado eu cam bio une par- 
tioipación de la ru tad en 1 s benefi.-ioe gu" 
peri r e s a l6 p " r  100, que pudiera obtener 
del tráfico merrautil y  del conjunto de los 
Strvicfes que teoía á su cargo.

No deslumbró, como el tír. Azcárate ba
f iretendldo, aquella iuatanciaá nadie ni á
a Administración, ni al Consejo doMinla- 

trcw, que sin duda para adquirir la ilustra
ción que com o tí. S. se ha adelantado á de­
cir, necesitaba en el asunto, tim ó  el acuer­
do que era natural de pedir fnf Tmes al Mi­
nisterio de Marina, y  así obtuvo el primero 
deesos dictámenes que han ffitreci-o los  
elogios de S. tí. Et informe del Ministerio 
do Marina respecto á servicios militares 
que podía prrstar la 'fl lta de la Compañía 
Trasatlá’itica, y  respecto á la garantía de 
Intíres es un trabajo profundo y  n. rfacto 
que examina las causas de ia decadencia de 
la Compañía Trasatlá ,t ca. relacionáLdolas 
(como en centro de competencia tan noto­
ria era natural) con la situación general do 
la icdustna naviera y  con la crisis que la 
naVi^gación atrayesaba.

Después de esto, exponía detalladamente 
cuales son y  cuan Importantes los usos de J 

rf* baques de la Compafiia
podían deiílcarse si fuesen modificados con

arreglo i  condiciones que el informe deter-mina.
^  ese Informe se analiza además el pun­

to de vista de la garantía del Interéí, y  so- 
bre esto pasaré rápidamente, por.que el se- 
nor Azcarate realmente no lo ha tratado.

Recibido este trabajo en el Ministerio de 
Ultramar, ro pzdier >n á la Compañía, como 
ei tír. Azcarate habrá visto eo el expedien­
te, aclaraciones y  aclaraciones terminantes 
sobre pu nt'3 de tant) Interés para juzgar 
de uu negocio tan importante com o lan a - 
turalezay carácter de la garantía, ¡a exten­
sión, el Importe efectivo del capital á que la 
garantía había de aplicarse, ios procedi­
mientos que ro habrían desegn irp ara  in­
tervenir los ingresos y  gastos de la Compa­
ñía; y  en suma, todo lo  que pudiera coudu- 
cir.al esclarecimiento del asunto.

Recibidos est os auteC'denles, hay e n e l 
t  fa un informe interesantísimo de 

la tíubsecretaria del Miolsterlo, en que se 
demuestra, como ri Sr. Azcárate ha recor­
dado. cuan ventajosa." i'oúian resultar para 
el Estad’  las propoéi-io'ira de la C ompañia, 
en tales térm nos. qm  aun aplicada a ga­
rantía á nn capital de 12 millones de pesos, 
suponiendo que los 9 1[2 millonea que cons­
tituían el capital do la Compañía, 4 li2 en 
accioQBs y  5 en obligaciones, se aumentase 
hasta completar la snm;: de 1 2 . á fln de 
adaptar los boques á l a  servicios militares, 
a in  aplicada á nn capital de I* maguitud 
la garantía del Ertado, partiendo de la base 
de un beneflíio de 12 por 100 que ha podido 
criticar el tír. Azcárate, pero que ha sido 
siempre el punto departida de los céIcuI'JS 
formad(38 por el Ministerio de Marina, aun 
asi consideraba la Sabsecrefaría ventaj >sa 
la proposición, á tal punto que le  parezca 
seguro que redujese en cantidad bastante 
"Prerisble ia subvención que en el desarro­
llo del contrat > con la prórroga tuviera que 
abonar el Estado.

Omrria eato, señores en un mea que no 
puede recordarse sin h juda é inco.isolahle 
pena, en el mes de NovLemb'e de 1 ^ ;  el 
Ministro de Ultramar, Sr. Conde de Tejada 
de Valdosera. praí de nuevo el exocdiente 
“  fatorme dri Consejo de Estado en pleno.

Tales el esta lo en que el Gobierno dei 
partido liberal conaervaior abandonó el 
expediente; hasta aqui llegó el examen mi­
nucioso, detenido, profund o, que al propio 
tiempo que acredita todo el interés, toda la 
atenc'ón. t 'do el estudio qu© aquel Gobierno 
Consagró at asunto de que se trata, m e pa­
rece que Viene acreditando que la comisión 
no i m ora por completo el expediente.

Razo:iea de delicadeza obligaron al Con 
sej 1 ds Estado á aplazar su informe; perte- 
ne uan 8 aquel alto Cuerpo hombres ilu s­
tres en ia Administración que, teniente á 
fa vez m a  significación pvlítlca, habían 
presentado sus dimisiones; atendida la m ag­
nitud y  la importancia del asunto, crey-ron 
deb.do aquellas dignísimas persona* dejar 
su examen á sus auc-isores, y  co a  e f ’Cto, el 
iiiferme por el Consejo de Estado en pleno, 
pedido á ese alto Cuero > por el Sr. Conde 
de Tejada de Valdisera en Niylem bre de 
188o.no fué com  inioado al Gobierno sino 
en 10 de M*rzo de 1886. N j lo analizaré; 
pero, en resumen ese inform e era favora­
ble á la  ampliación de los servicios y  i l a  
prórroga coocédida, en firm a directa, pues­
to que ei c  (ncurso se declaraba ocioso, m e 
parece que estéril, i n f r u c t u o s o  es el adjeti­
vo que le  aplicaba ri Conaeio; era el Infor­
m e favorable también á la garantía de in­
terés, si bien indicaba las pre lauciones que 
debían adoptarse y  los inconvenientes que 
toda garantía de interés tiene para el Es­
tado.

Toda garantía de interés, Sres. Diputa­
dos, es nna ob ligaclói eventual aleatoria 
que pnede imponer al Estado las consecuen­
cias del abandono, del error 6  de la desgra­
cia de gestiones ajera*, que puede hacerle 
padecer las consecue'tcias de rrJsJs mercan­
tiles ó de otro género; pero aun con esos 
inconvenientes, decía el Consejo de Estado, 
la garantía de interés es una forma de auxi­
lio admitida en Ouba para el ferrocarril Cen­
tral y  admitida en FiJiplnas para el ferro­
carril de Manila á Dagupan, y  no hay por 
qué rechazarla en principio caando una 
necesidad pública la justifica; indicaba laa 
precauciones que convenía adoptar, expre- 
sand como la primera de ellaa la de fijar, 
de una manera clara y  terminante, el capital 
á que esa garantía debia de aplicarse; seña­
laba el de 12 millones de peso# com o m á x i- 
m um , y  hablaba de la conveniencia do 
examinar si alguna parte de ese capital 
estaba deatinaío á  servicios distintos del 
mari timo-postal.

Nada mas diré sobre la garantía del inte • 
res, porque el Sr. A-zcárato no se ha ocupa­
do do ella, acaso porque el Gobierno, al exa­
minar el asunto, la desestimó, que segara- 
menta habiéndola aceptado, no se habría 
librado de la impug 'ación de 3. S 

Recibió en esta forma el Ministerio de U l­
tramar ese exDediente que, según el 3r. A z- 
cára'e, la comisión desconoce, y  el Ministro 
de Ultramar, tír Gamazo, no aprobando, 
sin duda por graves razi^nes de interés pú­
blico. la forma de auxilio de la garantía de 
lüt-irés, tom ó un acuerdo análogo al adop­
tado por su antecesor delante del otro infor­
m e del Consejo, del primero que se emitió 
en este asunto, el de reclamar antece­
dentes

Yo ruego á los Sres, Diputados que se 
fijen en la importancia, en el número y  en 

.e l  interés de los antecedentes reclamados 
por el Ministro de Ultramar. Sr. Gamazo. 
Reclam ó del Ministerio de Estado, para ba­
sar en ellos ri pr'ofando estudio que este 
asunto reclamaba por su importancia, t^'das 
las leyes y  contratos de servicios marítimos 
postales de todas las naciones: reclamó al 
Ministerio de Marina un presupuesto deta­
llad > y  com pleto dé los  servicios; reclamó 
al Mi ietario da Hacíeada rsl aciones del 
movimiento comercial y  loa da os de los pa­
sajes oficiales los reunió en su propio Minis­
terio. •

Tal ea la preparación de este a8unt'’ ;ta l 
es la instruc JióQ que eate expediente ha r*- 
c lbM i: instrucción y  preparación que. á Ja 
verdad y  en justicia, á ns'ia pueden com pa­
rarse-coa menor propielad que á nn de- 
siert). Llegaron esos antecedeates. ae estu­
diaron detenidamente puesto que fueron 
reclamados en 17 de Abr 1. y  el Ministro de 
Ultramar no presentó el resultado de su es­
tudio á sus compañeros, notes propuso re- 
""fación en el asunto hasta 8 de Agosto de
1886.

Y en 8 de A.gosto de 1886, ¿qué resolución 
adontó el CoüS’ jo? Acordó unánimemente 
ei Cons-jo de Ministr. s, en primer término, 
que el int rés núblico r'iclamaba la amplia­
ción de los servicios maritimos postales-y 
la creación del servicio intercontinental de 
que 08 he hablado al c  'menzar mi dlacurs*' 
acordó que ia anoliación de Servicios debí» 
comprender una li :ea á los países del Río 
de la Pía .a, nna línea á Marruecos, una lí­
nea a nueatras p. sesiones del Golfo de Gui­
nea, y  líneas aux llares de las existentes á 
las Antillas y  Filipinas, y  ac irdó ofrecer el 
desempeño de tes servicios ampliados á la 
Compañía Trasatlántica, que á satisfacción 
de todos los Gobiernos venia desempeñando 
servicios similares aunque mucho más re­
ducidos.

Faé el tercer artículo, digámoslo así, de 
aquel acuerdo, la formación del pliego de 
condiciones, y  este pli’ go de condiciones 
no ae confió en su preparieión com o de nr- 
dinario sucede, como podia haber sucedido 
ea este caso, á las ofijiaas de nu sote Minis­
terio, ni 8 quiera á Ira oficinas devarios
M i'isterios; se confió por el Consejo ai t-a-
bajo peraonal de cuatro MiDistros. dispo- 
n én jose  que los da Gobernación, ds Ultra­
mar. de Marina y  de Haciéndase reunieran 
para redacwr el p li-go  de condiciones. Por 
Ul, acordó el Conse o de Miuistrus oue, en 
el caso de que Ja Compañía Trasat ántica 
no aceptara e l  deaempeuj de lus servicios 
que se le ofrecían, se abriese concurso á fin 
de contratarlos en adjudicación pública.

En este punto, el Sr. Azcárate trató da 
desautorizar un pliego de condiciones, re*
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dactsdo en forma tan meditada y  solemne 
por cuatro Mir isíros de la .Corona, después 
de toda esa preparaclda, hacieudo no sé qué 
juego de fechas, dol cual parecía resultar 
que, en pocos dias, se bahiaii hecho ti-dos 
1© trabsjM. y  y o  debo advertir al Sr. A z­
cárate que esas fechas no son tales como su 
se&oria ias ha pr©eutado. En S de A .f©to 
de 1886 se t jmó el acuerdo, y  hrota el 16 de 
Noviembre no se procedió á formar el plie­
go . ( E i  S r .  A z c á r a t e :  No me referia á ©o.) 
Sé á qué se ba r . ferído S S. Ha dicho el se­
ñor Azcarate: cuatro hinislros debian re­
dactar el pliego de condición© ; es©  Minis­
tros ©  reuci^ron el 16, volvieron á reunirse 
el 17, formaron el plu go, ei Consejo 1 apro- 
M  el mismo día y  lo comunicó á la Compa­
ñia. que se aprrouró á  areptarlo el dia 18; 
como si hubiera ©tado deixis de la puerta 
del Consejo. Este ©  el párrafo del Sr. Azcá­
rate.

Pu©  fuera de que no sería exagerado de­
cir que toda ia instrucción del expediente 
había sido preparación de pliego de i oadi- 
clones, no ©  de sup-mer que el dr. Ministro 
de Ultramar perdiMe el tiempo que medió 
d©de el 8 de Agosto hrota 16 de N 'Viem- 
hre, en que con tod©  los materiales dis- 
puMtos, con todos l©  trabaj© preparados, 
d©pués de largos debates en Consejo, se 
reunieron 1© cuatro tír©  Ministr© en con­
ferencia para redactar el pliego de cond i­
ciones. Tavieron lugar dos confereucias, se 
redacto el piiego y  se comunicó el 17 á la 
Empresa. ¿Qué t ene de partí alar que la 
Empresa contestara al dta siguiéntef Para 
esto no necesitaba sino estar en su © sa , no 
le hacia falte estar á la puerta del Consejo 
de Ministros, sea cual fuere la intención de 
la frase. Y  y a  con esto, Sr© . Dipotados, 
concluyo de examinar el expediente. No 
hago Sobre 1© heohts qne se derivan de es­
ta exposli ión, el menor comentario.

No deduzco consecuencias, m e he limita­
do a hacerla, maa para demostrar al ©ñor 
Azcárate que la comisión conoce el expe­
diente; pata probar al Congreso que este 
asunto tiene una jarga y meditada prepara­
ción, ten larga, tan meditada y  tan solem­
ne como realmente no la puede tener m a­
yor nmgún asunto Puede un asunto estu­
diarse también y  profundizarse tanto: pero 
profundizar y  festudiar más un 'asunto ad­
ministrativo, no me parece posible. Fyese ei 
Congreso en ia gravedad del cargo que se 
dirige a un Gobierno suponiendo que des­
pués de esa preparación/; después de ese es­
tudio, puede, no y a  por culpa, pero ni aun 
por error, desamparar los intereses píi- 
blicos.

Y  paso á otro punto del discurso á que 
tengo Ja huura de contestar, a aquél en que 
el tír. Az árate examinaba io quc ha Jlama- 
do la forma dei contrato: es, á saber: si 
aqui procedía en derecho, si convenía á la 
Administración la contratación directa ó la 
aajudicación pübllca.

Empezaba el Sr. Azcárate sosteniendo 
que aqui no hay ya  curotiou legai, porque 
ei proyecto de ley sometido al congreso la 
suprime, ptro S tí. ha debido reconocer que 
no la tábido nunca, toda vtz que el decreto 
sobre contratación de servicios públ.coa de 
27 de Febrero de I8ó2 exceptúa ae la su­
basta pública, de la üuica forma ae Jicite- 
ción admitida ó impurota por nuestra legis­
lación adminísirativa, aquellos servicios en 
que el interés 6 el secreto del Estado exigen 
garantías espeilalts; y  no hay duaa en que 
los serv.ci©  de que se trate peneneceu al 
número de !osexcepiu8d..8, p u ©  el propio 
preámbulo del decreto ía evAa al poner co­
m o ejemplo deesa excepc.ón: primero los 
servicios marítimos postales de Ultramar, y  
deepues loa contratos de la Douda flotante 
delTesoro.

No ha habido, pues, nunca, cuestión le­
gal. El Gobierno ha podid • contratar direc­
tamente con la  Compañía Trasatláiitca sin 
forma de licita/,6n públaa d..ntro de Ja 
ley. ¿Ua debido hacerio? Examinemos aho­
ra, siguiendo al tír. Azcáraie, Ja cuestión 
de ctnvenicncia, la cuestión administrati­
va. dejando a unia/lo lacuesuóu legal, que 
nunca á la verdad, ha existido.

No me ser^diñcil refuiar en este punto 
las observaciones dei tír. Azcaiato. Yo ex­
traño que tí. tí nu comparte la opinion ya 
extendida ue que t sas icrmas ae la subasla 
pública y  del concurso son propias de servi- 
ci' s reducid© y  normal© en que hay m u­
chos cuncuirenies, de servic/osá cuya ins­
pección, a cuya vigilancia y  ccntratacióu 
DO puede úes-ender el Gobierno por sí m a -  
m o, teniendo que < onfiarlcs a sus age. lea: 
de strv e.oB, eu suma, que bajo el régimen 
general y  necesario ae desctnfianza que 
informa nueatra legisiaiión administrativa 
y  de contabilidad tomada de Fisucia, no- 
pueden sin imprudencia organizarse con 
otras gsrautías Pero en servic.csue esta 
magnitud, d/^nde el número de con curren- 
tes y llenadores es limitadís.mo y  conoci­
do, en strvKlos que el Gobierno xamina y  
rige, y  concierta por sí mismo, como aca bo 
de demostrar que ba pn paradoy cuncena- 
do este de que nos ocupamos, en toles ler- 
vicios InS krm as a e la  nciteoión püb.ca no 
son necesareas.

Las modernas teorías, las teorías corrien­
tes en ia materia en la propia Francia, de 
donde España tomó las contenidas en el 
decreto de 27 de Febrero de 1852, son m uy 
favorabl© al sistema de contiatacíOn direc­
ta por la Administración. { E l  S r .  A z c á r a t e :  
¿Y  el arriendo de tabac©?) Yo no lo he de­
fendido, y  por consiguiente, no ea ese para 
m i un argumento; pero no lengo inconve­
niente en decir á tí. tí , con franqueza, que 
siendo enemigo resuelto del arriendo de ia 
rente del tabaco, com o de t/<da renta pú­
blica, quizás hubiera preferido, en ia lii- 
póiesií de acepterio, y aunque ei croo es 
harto distinto, atendida la magnitud del 
servicio, la contratación directa al concur­
so. Ya esti contestado E. tí.

Por lo demás, esta doctrina ©  inconcusa, 
es la que sigue todo el inUndo. ¿Quién para 
los sumin.stroB de au casa ó de su hacienda 
celebra concursos ui subrotas, imponiéndo­
se iunec©ariro obligaciones? Las subastas 
son propias y  ültil©  para vender, no para
adquirir.   . ,

La misma im sgende 8. S-, que y o  siento 
repetir, porque m e parece inadecuada f  
violenta, se vuelve contra sus doctrinas; 
ero misma imagen del matrimonio y  del 
concubinato, demuMtr* lo que digo.

Bl matrimonio ea la elección directa y  li­
bro de la mnjer propia, ia más libre, la más 
directa de Jas elecciones, pu©  Ja hace el 
corazón; más parecido tiene con la sul/roia 
e l ccncubinat que ei matrimonio.

H alla ademáa una condición Ineludible, 
de interés prefcreiitíaimo, de la mas trai^- 
cendental importnD-ia que aquí aconsejaba 
la  conírateción directa, y  era la necesidad 
absoluta de contratar este S/rvicio ton  una 
Soc.edad espaD/ila Todo lo que al contrato 
se refiere, nu© irro rtlaciones frecuent • y  
rápidas ton  nuestras ptsesiones de Uitra- 
mar. el d/sarrullo 'de nuwtro comercio, 
nueatr© servioluB pcs'.ales, i©  servicios 
eventuaies psra casos de guerra; todo ©to 
habia que entregurio sm auda posible á  la  
bandera españi-la, y  para eso era preciso 
encontrar una Sociedad eapañoia, sin que 
su carácter español o t © i© e  la menor duda, 
cuyos barcos, cuy/, s ©pítales fueran exclu­
sivamente ©pañol© .

Ta el Sr. Nioolau, con su conwim iem o 
práctico de estro cesas, hízo una exp©;ei6n 
que m e excu ©  de demostrar la facilidad 
con que d © p u © d e  nuestras reformas m er­
cantil©  se putde disimular, disfrazar la 
nacionalidad de la nave. Como nave espa­
ñola puede pasar cubierta por el pahebón 
de ia pairia una nav« de extranjer©. ¿Q -o 
garantía hay en tste punto Oroiante? Yo 
garaniia b stante, suflc ente, compleia, nO 
eiK'UentfO mas que uua: ia que da iaC om -

Íi a ñ ia  T f s s a t ia i i t - o a  e u  a u s  © t a t u t o a ;  s e g ü a  
0 "  C 'ih le s ,  s u s  a / c i / j n t s  u / .m iü a t i v r o  n o  

p u f d i ' i i  a e r  i r a s f e r id a s  á  e x t r a n j e r o s ;  la  S o ­
c i e d a d  T r a s a t l á n t i c a  t i e n e  p  .r c o n d i c i ó / d o  
BUS e s t a t u t o s  e s t a  q u e  a n a b /i  d e  e x p / in e r ;  
e l  c o n t r a t o  l a  r a t i f i c a  y  l a  e x i g e ;  e l  c o n t r a ­
to e x i g e  q n e  l a s  a z -C io n ©  n o  p u e d e n  t r a s -  
f e r i r e e  s in  la autorización del Gobierso.

Se d iri, porque todo puede de'irae, que 
se hubiera exigido esta condición en el 
concurso; ;ah, tír. Azcáratel si sin llegar 
al concurso y  bajo la contratación dire ta 
son tales ias diiiculted© que m  oponen á la 
couoesióu á esa Cuuipahia, ¿qué no hubiera 
Buceiiido si liamaudo a concurso se tiubie 
rau exigido en el condiciones propias, á 
juiCiO de tea gentes, para creer que ellas 
a.ejaoau ue la li^utacion pública á toda 
Co.up.Ma que no fuera la Trasatlántica?

Si irocuudicióu  de los estatut's de Ja 
Trasatlántica se hubiera establecido en el 
cunuurso, ias mismas v o c©  que ahora cen­
suran la forma directa en que ©  ha © le - 
brado el G/jutratu dirían entono©, cambian­
do de argumentación, que aquel no era un 
Concurso sincero, que era una con©sión 
disfrazada; que se pretendía convocar un 
c//ucursü para uso exclusivo de la Compa­
ñía Trasatiáut.ca. Y esto, señores, seria 
mas grave, porque al ñu y  at cabo hoy no 
nay quejas, Olas hay infundadas; pero ea- 
tou © , con el anuncio dei concurso, las 
quejas se hubieran e-.nvertido en ©peran- 
Zas, y  1*8 esperanzas so hubieran converti­
do m uy fácilmente en re i&macion©. ¿Y 
qué he de decir a/ tír. Azoárate acerca aei 
per^fTino sistema de repartir subvenciones 
Como pan bendito, no sólo entre diversas 
Compañías por lineas, sino por expedic>o- 
E© o T i» j© f Lo m enoí que puedo decir de 
esto es, que parece impropio de tí. tí., que 
pugna /.uu sus do/.tri/iaa; porque para su 
señoría ia subvención no puede menos ae 
ser el pag/j de un servicio, y  no una prima 
esterü, que uo re^p/inderia al servicio que 
elG .O ierno exige. Ne ©  extraño que © te 
sistema de ia  contratación 'directa haya 
venido a ser, como indique antes, /a única 
que para los servicios marltimo-posteies 
subvencionados hoy prevale/-en en Europa, 
y  voy  á deinssirario al tír. Azcarate con los 
ejem pl©  mas autorizados 

£1 tír. Laviña trató con habilidad de pre­
venir este argumento, leyendo trozos del 
interesante preámbulo dei proyecto som e­
tido a las Uamarss francesas acerca de la 
a/.robacióa de l»s ©tipuiacion© económi­
cas dei contrato celebrado por aquel Go- 
bierñ/j con las Mensajerías marit-mas; y  
como los psrroíos que a. tí. no leyó, encie­
rran un» ctmflrmai-ión cumpilua de lo que- 
antes he expuroio al Congreso, voy  á per­
mitirme leerlos, porque bili.s conílfinarán, 
en primer lugar, lo que he adelantado, y  
después demostraran cuál es en la materia 
la u.tima palabra de la Administración 
frauctsa, a la cual la Adm inisuación espa­
ñola viene teniendo oesdeel año i848, ¿p/^r 
que no declrk? por modelo y  por guía. - 

Hé aquí lo que en © e  preámbulo intere- 
aactíeimo se expuso el ano pasado á ia Cá­
mara de Diputados franceses. Se hace re.a- 
c ióu de la inti-rmaciou abierta aceñ a  de 
esta cu©tióu entre la contratauión directa 
y  la adj ndicaciou pública, cuando se prepa­
raba la renovación ael servicio de Ja C/im- 
pañu Trasatláuticaj francesa, y  decían los 
Ministros aut res del proyecto de ley , y  
firmantes, por consignieute, de su exposi­
ción de motivos:

•Los partidarios de la adjudicación ha-, 
ciaa valer en su favor laa ventujas que pro­
cura el Esta/lo favoreciendo la concurren­
cia y  á la mar-na mercauto provocando la 
creación de nuevas Compañías de navega- 
ción. .  ,

Los partidarios de la concesióu directa 
respoiiuian que la adjudicación, tan propia 
para resguardar los intereses del Tesoro 
cuando se trata de servicus restringidos, 
pierde una gran parte de sus ventajas cuan­
do se aplica á empresas de la importancia 
de lus grandes servicios de navegación. Es­
tos últimos exigen, eu efecto, la reunión de 
nn capitel C/lis uerable, la creación de nn 
material inmenso, el establecimiento de 
agencias y  de C/ rrropoLsalts eu el exterior; 
preBenten, en una pa abra, dificultades de 
organización y  de ejecución taies, que nu 
son accesibles sino a m uy pocus concu- 
rreut©.

Es imposible, por otra parte, desconocer 
la enseñanza quo ee deriva del ensayo que 
se ha he/ ho del sistema de aOjudireciún 
para los servicios de la Córcega y  del A t­
láutico

Bl servicio de la Córcega no encontró al 
princip.o ningúu propoueute, y  en un se­
gundo concurso uu fue presentada mas que 
unasola propusició'u.

Lo m s a o  sucedió, en realidad, para los 
servicios de New-Yurk y  del Atlántico, 
apesar de todos los esfuerzos de M Ad. Co- 
chery para provocar preposiciones.

L ©  servic.os de que ia Compañia Trasat- 
láLticaeraCon/ieslonaria hasta 22 de Julio 
de 1886 fueron puestos en adjudicación el 23 
de Julio de 1883.■>

Ea deCir, tír©. Diputados, con fres años 
d « auticipacióD, tiempo brotante para que 
en Frauoia, pais donde hay otros elemont© 
de riqueza que en el nuestro, otro desarro- 
Jlo industrial, todo el mundo pudiera preve­
nirse y  se preparasen tudas las Compañías 
de navegación que pudieran orgauizarse ó 
surgir.

Se propuso la adjudicación com o el señor 
Azcarate quiere, dividida en doa lotes: pri­
mero, servicio del Havre á Nueva York; se­
gundo, servicio de Méjico á las Antillas.

Para el primer seiviclo, habiendo tenido 
treá años para prepararse, señor© Di¿iuta- 
doa, «ae prraentó nn solo concurrente, fuera 
del&Compbñía Trarotlántica, y  eae con­
currente subordinaba ia formación denna 
sociedad de explotación marítima á la con­
dición de que seria reconocido adjudicata­
rio. y  depositó noa proposición de 8.450.000 
francos El serviciofoé adjudlcsdo á la Com­
pañía Trasstlántica p jp 5.480.000 franc© , ó 
sean 1836.000 franc©  de mas que la cifra 
del anterior contrato.» Sin cn r© , el resulta­
do hubiera sido más ventajoso para el Es­
tado.

Pero no acaba aqnl la exposición de  que 
est y  dando lectura al Congreso, i  riesgo 
de mel©tarle.

Para el aegnodo lote, la Compañia se rre- 
sentó sola, y  le fné adjudicado por 4.478.000 
franc©. Y  dicen los Ministres de Correos, 
de Marina y  de Hacienda que prerontaren 
esta expMición de m/ tivos ala Cámara fran­
ce© . « É s t a  e x p o t i e i ó n ,  t e n o r e s ,  n o s  h a  p a ­
r e c i d o  d e e i s i c a  

A si ©  que en la o©8ión de renovar los 
contratos relativos á 1© servicios del Medi­
terráneo, la Indo-Chiba, el Brasil y  el Pla­
ta, hemos creído deber dirigirn© ante todo 
al CODCesiocario actual, bien resueltos a 
volver al sistema de adjudicación rí las 
conferencias con la Compafiia no hubiesen 
Degado i  un resoltado saUsfactorio.»

Es decir, exa/. temente el seguido por el 
Gobieruo español.

«Esta manera de  proreder nos ha pareci­
do tanto máa conforme con el Interés del 
Estado, cnanto por los servici©  concedid©  
á  la Compañía de l u  Menrojerías, forma 
en cierto mouo un todo Indecisíhle, cuyas 
partes se completan.»

Y cuidado que en esos servicios hay 
exactamente les miamos que con ^ tu yen  
el contrato pu©to ¿  discusión: servicios del 
Mediterráneo á Ja-Indo-China y  i  América 

«Que fraccionar en muchas Empresro los 
servidos de quese trata, n o  hubiera tenido 
otro rroultado que colocar el concesionario 
de © d a  uno de e ll©  en sitoación menos 
favorable quo el concesionario del conjunto.

Que, en fln, la Compañía de las Mensaje 
lias, pop su poderc©  organ zacién, por su 
larga experiencia en com ercio y  navega­
ción.'ñus parece la única cn estado d« eucur- 
garse de la ejecución dn es©  servicios en 
las condición© más favorables al Estado y  a 
1©  t umerosus intereses en cuestión »

H6 aquí la ;i ctrina de la Administración 
frauces»,» la quo el tír. Azcárate será /lue- 
ño de pristar ei rcspetu y  BUtoriilad que 
quiera, pero que al cabo expresa principios 
y  base do uua A dm i Dtración en cuyo» ac­
tas se ha inspirado siempre, como en nn 
buen m odelo, ta nurotra.

Italia ha hecbo lo mismo: Italia ha con­
cedido directamente á las Compañías re- 
onidM de Florio y  Sabatino sus seiTiclos

maritimoi postales, y  después de contratar 
directamente con ellas, ha presentado el 
contrato al Parlamente, mediante un pro 
yecto análogo ai que ahora d.scute el Con­
greso. Alemauia ba hecho más; en Ale­
mania. el CanJlUr pidió autorización al 
f í e i e h s t a g  para contratar los servicios ma- 
ritiiu©  p/.-8ta es; despi és. usando de © a 
autorización, i©  ha contratado oon el N o r d  
d e u t s  e h e r  L l o y d ,  de Bremen. sin necroidad 
de someter á la sprohacióu del Parlamento 
el contrato, sino Dmitándose a dar cuenta 
ds éi

Ya dije ant©  que hasta Inglaterra, tan 
enemiga por toda clase de razones, unos 
derivadas de su inmensa prosperidad, otras 
de las doctrinas en que, gracias á su pros­
peridad. vienen InspiráLdo© sm  Gobjerm.s; 
Inglaterra, tan enemiga de subvención© y  
de primas, a/iaba de com eder subveucio- 
B©, med ante contratación directa, s n f  r- 
ma de concurso, i  las Compañías V h it '  Slar 
y  Cuiiard, puramente para fines militares. 
(El S r .  A z c á r a t e ;  No sun snbvencicnes ) 
¿Que no aon subvenciones? S. tí. 1ro llamará 
c^mo quiera, pero y o  voy  á decir al Con­
greso lo qne son.

Inglaterra creyó suflciette, como antes 
dije, para asegurar á la marina de guerra el 
auxilio de la mercante, inscribir en el A l­
mirantazgo 1© buqnes que reunieran de­
terminadas condiciones, asegurándol© una 
preferencia en 1© fletamentos del Estado; 
pero ante el riesgo de que otras naCiOn© 
pudieran droposeerla de esos buques, riesgo 
que y a  es daño consumado, puesto que el 
Gobierno italiano compró ei crucero A m é r i ­
c a  á la Compañía G i t i o n  L i r e ,  dropues que 
el Gobierno inglés habia gastado en aquel 
barco, á fln de habilitarle para los usus de 
guerra, 37.000 libras, en la nec©idad de 
preparar esa esuuaara de r© erva ha ne/ho 
lo siguiente (el Congreso juzgará sí esto es 
ó no subvención}: ha exigido á ios arma­
dores de esos buqu©. por ejemplo, á Ca­
nard , que BUS tres primeros barcos, E l  
E t r u r i a ,  B l  A u r a n i a  y  E i  U m b r í a  se alisten 
y  preparen para us© de guerra con 1© re- 
fuerz©  necroari/iS: fíta construido el arma- 
uieutu, y  después de hacer hecho esto, el 
Almirantazgo, á iu  C/Sta, teniendo en i©  
arsenales las piezas de artillería, piezas pre­
paradas para montarlas en caso necesario.

Como compensación defservicio, y  para 
evitar que ios armadores puedan disponer 
de sua buques vendiéndolos a .otras poten­
cias, 1© qutrega una cautidad anual, tíi esto 
no es subvención, no sé que uombre se le 
puede dar.

Esos barcos están haciendo sus servicios 
postales y  m ercantil©, y  ei Gobierno inglés 
les abona la subvención; mas para la cu © - 
tión presente uo importa que s ©  o no sub­
vención, p.itque de lo que ahora trate y  lo 
que ahoi a examino es la cout. atacióu direc­
ta, y  e ltír Azcárate no podrá decir que 
para couceder ese beneficio, subvención, 
prima, aux.lio ó precio, se ha celebrado con­
curso ó licitación púbhre. El Almirantazgo 
ha contratado direotsmente con los arma­
dores de esos buques. Asi, pu© , esto puede 
servir de precedente de Ja contratacióa di­
recta y  cerrar larelaciÓD delosejem plosque 
m e había prupueato cimr.

Y uo digo m is eumater>ade contratación 
directa ó adjudicación pública.

D © .endiendo ei tír. Azcarate á las distin­
tas conauiunes del contraw, no sin protes­
ta de que lo bada  puramente para resum r 
y fíjar afirmaciones y a  hechas, impugua- 
cio -es  y a  presentadas ai proyecto, examinó 
de una manera rápiua la cuestión intere­
sante de 1ro velocidades, y  voy  á tratar de 
elia autes que de la subvanción, purque co­
m o el Oongr©u sabe, tieue sobre eLa una 
iLfiuencia decisiva Voy a hablar da veloci­
dades; pero no se aauaie el OoLgiesj, uu te­
ma verme entrar en el dédalo de la d.scu- 
sión técnica; mas bien aspiro asacar de él 
á ia Camara, trayendo a térm iu© clar/.s y  
precisos de reamuen cuanto se ha dicho 
aqui

viene principalmente la confusión de las 
vanas formas en que se presenta el dato de 
Jas velocidades, tíe habla, como hablaba el 
tír. Laviña, de velocidad absoluta; ae habla 
de velocidad media; se usau cifras de m i­
llas marinas y  de mi.iaa terrestes, hasta el 
pnnto de que en las mil discusiones habi­
das entre tantas Empresas rivales se ha 
llamado á la müia reclamo, por que se em ­
plea para exagerar Jas velocidad©, siendo 
notorio que muchus buques de andar muy 
ponderado y  de nombro m uy repet.do cru- 
zau COD alguna máa rapld© lss columnas 
de los periódicos que los corrient© ue ios 
mares.

Pero e l único dato útil para la Cámara es 
el dato de la velocidad media anual, por­
que ea el qui se consigna y  pide en el con­
trato: un minimun y  un promedio anual 

Vramos, ante todo, cuáles son las veloci­
dad©  pedidas en el contrato, en sn relación 
con las actuales, para juzgar el prcgreso 
que el contrato introduce en estos servi­
cios.

¿Y cuálés son, comparadas cen las nu© - 
tras, Jas velocidad© de las lineas del ex­
tranjero, DO diré de las lineas paralelas, 
por DO molestar al tír. Layloa, ¿ero délas 
lineas simUares, 6  que recorren las mismas 
travesías?

En este contrato se pide para la navega­
ción á las AntlUro la velocidad media 
auual de 111(2 millas hasta L* de Octubre 
de 1888, desde esa fecha, es decir, desde el 
afio que*Tiene haata el de 1893, la velocidad 
media anual será de 12 millas, y  desde el 
año 1893 ena delante, 12*50 millas. ¿C ual© ia 
velocidad actual? Es de 9*90 millas. ¿Os pa­
rece poco el progreso de 1'60 millas por ho­
ra que ae obtiene comparando la velocidad 
actual con el tipo minimo de las velocida- 
d ©  que eu el nuevo contrato se consignan? 
Pues este progreso será el añ / que viene ya 
al tipo medio de la escala, es decir, al de la 
velocidad media de 12 millas, de 2'10 millas 
por hura, y  d© de el año 1893 © rá de 2 60 
millas.

Creo que el adelanto ea de impcrtsncia; 
pero comparemos ahora las velocidades 
coDSiguttdro en eate contrato con las de las 
Compañías extranjeras 

No podemos establecer esa comparación 
máa que cun los d ©  Compañías que hacen 
el recurrido á 1ro Antillas, la Mala inglesa 
drode tíouthampton á Cuba y  á Colón, y  la 
Trasat.ántica francesa en su © rvicio  de Mé­
jico  y  1ro AntiUro. ¿Cuál es ia velocidad im- 
pu©ta. no por aiiterlores ccntratos, sino 
por et actual, hecho en 1866. y  qne ha de 
regir hasta 1901 á la  Trasatlántica franc©a? 
Pues es exactements la misma velocidad 
que en © te contrat i  ae pone como tipo m i- 
nim c: 11’5Q millos; y  como y o  no acostom- 
bro á usar datos de segunoa mano, tengo 
aqui ia edición oficial del contrato, y  de la 
cual dice el art, 7 *:

«Los paiquebou afect's á 1ro lineas de las 
Antillas y  Méjico deberán rrelizar en l u  
pruebas una velocidad oe  13 nudos hora, y  
nua velo idad media anual en el servicio 
de II 50 por hura.»

Es /lecir, exactamente ló mismo qne con­
signa el contrato que discutimos, con ladife- 
rencia de que para la Compañia fraucesa 
esa velocidad d e ll '5 0 e s  p /dolo que seleexí- 
ge en el contrate haata 1901, mlentrroqne ia 
Trasatlántica española d© de el año que vie­
ne brota 1893, lendra que realizar una velo­
cidad media de 12 millos: ©  decir, media 
m illa más qne ia Traiatlánt.ca francesa; y  
desde 1893 cn  adelanta nuestra Compañía 
tendrá que realizar una velo-idad qne ex­
ceda ea  una milla á la de la france©.

Y  cueota, Sr© . Diputados, que se trata 
de esa gran Compafi.a francesa propietaria 
de loa barc. s ra que baulab» el tír. Laviña. 
com  > el C^dwi/iaync, ei Gascopne, el B r e -  
t a g n e ,  el B o u r y o g n e  y  ei N o r m a n d i e ,  bar­
cos quu cmpiea en los navi-gaciuu© quo ios 
cOuSienteuy sufr'agaa, doude ia subvención 
es crecida y  c.iuipeusa 1/..8 gast*. s. empleán­
dose otros en la linea de las ALtüles, ú n i©  
Similar at servicio de que ahora m e estoy 
ocupando.

tí gamos en la comparación. ¿Cuál es la 
velocidad exigida por el Gobierno inglés i  
ios navi©  de su Mala Seal que bacen la

trav©ÍB desde Southamptón á Cuba? Doee 
millas en la linea principal.

• Como no prtstnte tatos resultadrs, en mi 
sentir sencill©  y  cler a, de un estndlo lar­
g o  y  detenido, sino con ánimo de bacer ver 
a la Camara los verdaderos fundamentos 
del coutrato, es decir, como no he hecho 
m i estudio ad p r o b a n d u m a i n o  a d  i n q u i r e n -  
d u m ,  tomo las velocidades de la lin©  geue. 
ral. qne es la que debe compararse con 
nuestro contrato, aunque la comparación 
sea para él menos ventójisa.

D © de el afio que viene será la velocidad 
pedida á nueatr© correos trasatiántic s 
igual á la de la Mala Beal ingiero, y  nues­
tr a velocidad definitiva excederá en me­
d ia milla á la  de 1© barc©  de esa gran 
Compañía ¿Seria razonable exigir m is? Ve­
le id a d  de la iiuea de Filipinas; hasta 1.* de 
Junio de 1890. 10'15 mil'as ó nudos; dtsde 
1 * de Juuio de lb90- I1 ‘15; dwde 1 * de 
Enero de 1895,12 50. Se real za, prr tanto, 
un progreso considerable en cuanto a ia 
velocidad en esa ñuea respecto de lo que 
ahora existe, que no ©  sino de 9*60 m iflu  
por hora.

V am :s á hacer la  comparación en el ex­
tranjero con lineas que pr©tan servicios 
semejaLt©, que hacen 1ro mismas trave­
sías: Esta comparación puede hacerse con 
cuatro Compañías; 1ro italianas reunidas 
que liaren el S e r v i c i o  d © d eG en ovA ÍB  m - 
hay, Singapore y  Batabia. Italia, © a  poten­
cia marítima hoy de tanta importancia, 
¿qué velocidad media anual impone á su 
marina postal suhvencloiiada? Exige de 9 á 
10 millss; por tanto, la velocidad pedida en 
el contrato excede de ella en el tipo míni­
mo, 0 15; en el tipo medio, T ló  y  en el má­
xim o, 2 li2.

La compañía inglesa, peninsular y  orien­
ta , cn  au servicio á tíangay desue 1888, 
porque, repito, que tomo ios servjClos nne- 
V © .  no los © rricics actual© en losque 
se exige una velocidad meuur, no está obli­
gada por su contrato sino á nna velocidad 
ae nudos 11 20 por hora, es decir, á una 
marcha que, si es superior en 1‘05 á la mí­
nima nuestra, vendrá á ser inferior en 1*30 
á la de 12 50 á que llegaremos en la linea de 
Filipinas.

El L l o y d  alemán de Bremen, en un con­
trato reuieute, hecho con propósito de com ­
petir con las Compañías francessa é ingle­
sas más acreditadas, está obM ^do para el 
viaje á Sangay a una vehcload no máa 
que de 12 millas; y  por fin, las Mensajerías 
francroro en sus t'aveslro á Asm y  á Aus­
tralia, deben realizar una velofidad supe­
rior en media milla, ó sea nna marcha m e­
dia anual de 13.

Tal es la comparación exacta de las velo­
cidades pactadas en este contrato, veloci­
dad/ s Iguales, superiores ó ligeramente In­
feriores á lss que exigen IBS nación© más 
poderosas óe las Compañías dota-las de m a­
y or©  elementos de navegación. ¿Cómo, en-, 
tonces. se preguntará la Cáma'a, se úa ti a- 
blado tant, aquí d# barcos que andan 18 
millas y  20 midas por hora?

Yo declaro que barcos que anden con una 
velocidad media anual de 18 millas y  más, 
no ios conozco- Y o he estudiado el reciente 
trabajo de Mr Bell, donde están obtenidas 
laa velocidades medias, no anuales, sino ob­
tenidas en un período más corto de cinco ó 
seis m ©es, y  eu las condiciones más venta 
josas de los buques de que se trata, y  en ese 
lufurme de Mr. Bell, en qne figuran todos 
los vapores llamados los galgos del Atián- 
tlco. que hacen la travesía de loa puert is 
del Nurte de Europa á Nueva York, la velo- 
ciiíad maxima obteul/la t-s la vetocidad del 
E t r u r i a ,  de la Compañía Cuuard, que ha 
sido de 17 millas 

Mas estos datos de la navegación det Nor­
te de Europa á los Kstad s Unidos s j d  c x  • 
cepclonales é impropios para toda compa 
ración que perturban y  oscurecen 

BU. s üau venido a traer el error y  la con­
fusión á muchos debates, y  en estos mismos 
habrán hecho vacilar vuestro juicio 

tíe ha dado aquí p -r  personas tan compe­
ten ea como el Sr. Nicolau, y  por los seño- 
r ©  Diputad© que han hecho de esta cues­
tión  un profundo estudio, como mis amigos 
particulares luS Sres Marqués d» Teverga, 
y  Giueral Pando, la explicación de este fe­
nómeno y  del carácter excepcional de esta 
navegación; ae faa dicho repetidamente que 
es s buques tiecen una gran demanda de 
passje que ha ra posible que ese esfuerzo se 
realice, que la distancia es corta, que atra­
viesan marea de climas fríos, que favorecen 
la condensación y  aceleran 1a marcha, y , 
en último termino, que hay una porción de 
razones técnicas y  económicas que explican 
el fenómeno excepcl-mal de © as marchas 
que sólo existen en la navegación á que 
ahora aludo. Pero y o  daré otra razón que 
hasta ahora no he oído en el debate, y  quo 
en mi sentir es de gran importancia, y  que 
sobre contribuir á esa explirerión y a  dada 
aqui, ofrece nueva luz para juzgar la cues­
tión en conjunto. ¿Cuál es el verdadero orí 
gen de esta navega ión excepcional que ba 
hecho realizar esfuerzos tan grande» á laa 
Compañías privilegiadas propietarias ds 
esus magníficus navios? Bl origen © t i  en la 
antigua rivalidad entre América é Inglate­
rra, rivalidad sostenida por estímulos bien 
sabidos de una bistoria corta , pero agi 
tada.

Empeñada © a  contienda entre Inglaterra 
loa Kstadi-a Unidos en la navegación an­

tea de la aplicación del vapor, los Estados 
Unidus vencieron áInglaterra, U  vela ame­
ricana dejó distanciada la vela inglesa. Se 
atribuyó ese triunfo á la excelencia y  bara­
tura de las maderas que poseían los Esta- 
d © U u íd © e n  aua b sques espléndidos y  
vírgenes. Pero á poco Inglaterra, con el hie­
rro y  el carbón de piedra, venció deflcitl- 
vamente á la navegación americana; como 
si los bosqn© de otras edades hubieran sa­
lido de las entrañas del suelo inglés donde 
yacían para vengar á la vieja Albión de 
aquel audaz agravio de aus hij-<s.

Dropcés de esto, la contienda se ha se- 
gjnido y  se mantiene entre varias naciones; 
¿pero esa Tivalidad entre las primeras po­
tencias marítimas y  c imercial©. puede ser 
una tentai.ión para nosotros? ¿Vamos nos­
otros á iniciar entre España y  las Antillas 
una rivalidad semejante? Pu©  © t o © , ro­
bores Diputados, lo que se os propone al 
pediros velocidades mayores de las que © te 
contrato contieue.

Al pediros velocidad© superior© á las de 
otras Cumpañias extranjeras en esa misma 
travesía, lo qae se os pide y  lo que se os 
aconseja es que entabléis una rivalidad de 
navegación cou 1 giaterra y  Francia, una 
rival'dadque supondría grandes alientos, 
pero en droproporción con nuestras fuer­
zas; alient s geuerosos ain duda en sns m ó­
viles, poro ©térilea en sua resultad©, r i­
dículos en su forma, que tuvieron ju icio  y  
geotencis, pero no trence y  fin en las in­
mortales páginas del Q u i j o t e .

TELEGRAMAS
(De la  A gen cia  Fabra)

Roma 2  (noche).— El Pajia ha dado 
h oy  audiencia á varios individu© de la 
familia Vanuteili, que fueron á dar gra­
cias á Su Santidad con motivo de la ele­
vación á Cardenal de Monseñor Vanute- 
lli, Nuncio.

El Papa 1© anunció que éste ocureria 
en breve el puesto de Secretario de Esta­
do que desempeñaos Monseñor Jacobini.

N o cabe ya por lo tanto duda alguna 
sobre diciio nombramiento.

Las Palmas 2 .— (Gran CaoarijU (10 y_40 
noche.)—(P ore i cable ds la Compañía 
Nacional Española.)

ü n  vapor inglés que se supone sea el 
/Spidff, que saüó de este puerto á las tres

I de la tarde ba encallado en el bajo de 
Gando, cerca del punto donde se perdió 
el vapor correo Alfonso X II.

Se espera que podrá salvarse.
Noticias de Rio de Oro recibidas hoy 

aqui, anuncian que el destacamento de 
la factoría ©pañola de R io de Oro fué 
atacado por los moros, siendo estos re­
chazad© con grand© pérdidas.

(Por la redacción de este despacho no 
se puede colegir si se refiere al ataque 
de que se tenía noticia por la vía de Te­
nerife ó  á una segunda agresión.

La Agencia Fabra  ha pedido porm e­
nores á su sucursal en las Palmas.)

Londres 3 .—Lord Churchil ha pronun­
ciado un Dotabili?imo discurso declaran­
do TOe aprobaba por completo la politi 
ca  del Gabinete sobre la cuestión de 
Irlanda.

Ha añadido, que desde que presentó su 
dimisión del car, o de Ministro, la po.íti- 
ca anterior del Ministerio Salisbury se 
ha modificado notablemente.

Ha expuesto su opinión acerca de la 
po itica extranjera que debe seguir la 
Gran Bretaña, añadiendo queestáconven- 
cído de que ésta no se dejará arrastrar á 
una guerra por la cuestión de Bulgaria.

Viena 3-—Las dificultad© ministeria­
les surgidas en Rusia, parecen con ju ­
radas.

Apesar de que el señor Gier« quería la 
supresión del periódico panslavista La 
Gacela de Moscou, ©te continuará publi­
cándose gracias al afecto particular que 
el Czar viene demostrando de mucho 
tiempo acá á su director y  propietario se­
ñor Katkoff.

L ©  periódic© austríacos continúan 
contestando con mucha viveza á los vio­
lentos ataques que dirigen á Austria 1© 
diarios rusos.

Llama la atención el hecho de que en 
un pais como Rusia, donde existe la más 
rigur© a previa cenaura, se permita á la 
prensa dirigir tau duros improperios á 
una nación amiga.

París 3 .—El (Jobierno holandés ha dis­
puesto una demostración nava! en las 
aguas de ias islas Célebes p a n  obligar 
á los naturales de aquel archipiélago á 
renovar los tratad© que tienen con los 
Paises Bajos.

Paris 3.—Los periódicos rusos con­
vienen en que las relaciones entre Fran­
cia y  Rusia soü muy cordiales.

Apesar de las noticiaa propaladas por 
algún©  diarios ingleses en sentido con­
trario, es vaoficial la participacióu deRu- 
sia en la Exposición de París de 1889.

Torsnto 3.—La liga nacional del Cana­
dá prepara una serie de meeíings para 
protestar contra la conducta del Marqués 
de Laudsdowine, gran propietario irlan­
dés, para con sus colonos.

Como es de temer que esto dé lugar á 
graves desórdenes en el Canadá, el Go­
bierno de este dominio ha declarado que 
está resuelto á  reprimir con la mayor 
energía toda agitación.

Berlín 3 ,-L a  Gaceta de la Alemania del 
iVorfo. órgano genuino del Priueipe de 
Bismarck, publica hoy un articulo aná­
logo al qi»} insertó ayer D ie Post, que 
tanta impresión produjo en París.

Dicho periódico se ocupa en el inci­
deute de Eyrolles, empleado del Ministe­
rio de la Guerra, y  afirma que los diari© 
francés©, y  en particular los partidarios 
del Gene ral Boulanger, aprovechan cual­
quier pretexto para dirigir nuevos ata­
ques á Alemania.

La prensa alemana continua la guerra 
de pluma contra Frauda.

Reconocen algunos periódicos que si 
hay en Francia partidos sensatos, existe 
un elemento militar partidario de laa 
aventuras, y  que figura en este el Minis­
tro de la Guerra General Boulanger.

El articulo de la Gaceta de Alemania, 
que com o todo lo que publica dicho dia­
rio se supone inspirado en altas regiones, 
está llamado á producir más sensación si 
cabe que el de el D ie Post.

París 3 .—Las noticias relativas á la si­
tuación de Bulgaria, eon contradicto­
rias.

L ©  rumores de nuevos pronuncia­
mientos de que se han hecho © o  los te­
legramas de la frontera rumana, no se 
han confirmado.

La situación interior del Principado es 
sin embargo muy grave^ pues ee acen­
túa la disi.lenvia entre los Regent©  y  en­
tre el partido civil y  el militar.

Los rusófilos comían que 1© pueblos 
rurales que son favorables á Rusia aca­
barán por insurreccionarse contra el Go­
bierno de Sofia; y que el Gabinete de San 
Petersburgo aprovechará esta circuns­
tancia para intervenir á pesar de que to­
davía predominan en aquella corte las 
corrientes opurotas á to la  intervención 
armada en los asunt© de Bulgaria.

(Da la  Agencia Libre]

Paris 3-—El Gobierno-inglés insta á la 
Francia paraque dé instrucción© ásu  
representante en el Cairo, á fin de que se 
adhiera al decreto aboliendo en parte la 
prestación personal.

La Frauda no hará sino lo que estime 
favorable ásus intereses, délos cualespres- 
cinde en absoluto Inglaterra, en cuanto 
•e refiere á las cuestión© egipcias.

A  la Francia le conviene tomar una 
actitud que convenza al Gobierno britá­
nico de que no puede hacerle concesión 
alguna basta que la evacuación del Egip­
to sea un hecho consumado.

Sofía 3  — M. Stoiloff hace toda clase de 
esfuerzos para conseguir que Europa se 
interese por la suerte de Bulgaria, en 
sentido favorable á las miras de la Re-
f  encía, pero no se dirige más que al Go- 

ierno austríaco, coutentándree coa dar 
las gracias á Inglaterra por las simpatías 
que muestra para con la Bulgaria.

ParacouK guir sn objeto, M. Stoiloff 
se niega á dar satisfacción á Rusia y 
amenaza á Europa con la reelección del 
Principe Al-jandro de Battemberg, cuya 
vuelta á Soña seria la señal de una con- 
iagrad ón  terrible y  tendría por conse­
cuencia inmediata la servidumbre de la 
Bulgaria.

Viena 3 .— Hay aún tirantez de relacio­
nes entre Austna y  Rusia, á  pesar de las 
apariencias de cordialidad y  el cambio 
de palabras parificas, entre el Czar y  el 
Emperador Francisco J©é.

Nada anuncia una inteligencia posible 
entre estas dos n aden ©  sobre la politica 
general.

En Viena se sigue temiendo que la so­
lución del problema búlgaro dé origen 
á una iotervendóo, por la cual se deci­
dirá la Rusia, ai la Sobraiije proclama de 
nuevo al Principe Alejandro 6 vota ios 
poderes de la Regencia por tres años.

Londres 3-—Mr. Pamell se prepara para 
una foi midable lucha de acuerdo con  los 
feríanos de América.

Se cree que no está lejos el momento 
en que Inglaterra se verá en la necesidad 
de dar aatisfacdón á las aapiracioaei de

[ Irlanda, so pena de ver á este infortu® 
nado país entregado á l©  horrores de una 
lucha desesperada.

Ro/u* 3. —La actual crisis de Italia for­
mará épo.-a por lo laboriosa.

Cairoli, Zauardelii y  Crispí, menudean 
sus entrevistas deseosos de conservar la 
unión de la izquierda, con el objeto d» 
imponerse á Depretis, que se mu©tra im­
potente.

Parece indudable que quedarán exclui­
dos el Conde de Robilant y  el general 
Eiotti.  ̂ ®

Paris 3.— Ha recibido numerosas visi­
tas oficiales el gran Duque Miguel de 
Rusia, ápei.ar del carácter absolutamen­
te p-ivado de su viaje á Pírís.

Londres 3 .— Nada ha confirmado toda­
vía el telegramadel Standard, anuncian­
do que el Rey de Dinamarca había reci­
bido un parte de San Petereburgo en 
que se confirm a-a ei atentado cometido 
contra el Czar en Gaatchina.

_ Amberes 3.— Toma alarmantes propor­
ciones la emigración alemana. A  cada 
instante llegan á embarcarse en nuestro 
puerto para diferentes puntos de Améri- 
re, numerosas caravanas de agricultores 
del vecino im prio .

Viena 3 .— Nada se sabe de positivo 
acerca del ar-esto de un centenar de Ofi­
ciales en Tiflís. á consecuencia de una 
coüTOiración nihilista en los provincias 
del Gsucaso.

La noticia no recibe confirmación.
Boma 3-— El 24 de este mes ia familia 

rrol irá á Veueda para la inauguración 
de la Exposición nacional de aquella ciu­
dad.

Brelin 3 .—Según recientes noticias de 
Africa, 1© somaiis preparan una nueva 
invasión en 1© territorios del protectora­
do alemán.

La situadón de los protegidos alema­
nes es tanto más CTÍtire, cuanto quese 
encuentran sin armas, á  excepción de 
u n ©  malos fuelles ue aguja, cuaei Uiser- 
vibies.

Se prepara una expedición á Lamu, 
isla de la bahía de Manda, para vengar 
ia muerte del Gneriif Abduiian, protegi­
do alemán.
_ Viena 3 .—Según noticias de Constan- 

tiaopia, M. de Nelidoff, Emoajador de 
Rueia, trabaja activamente eu la caída 
del Gran Visir. De un momeutu á otro 
se espera una crisis miListenal.

San Fetersburgo 3 .—Sigue siendo ob­
jeto de couieiitarios eu tea ulrculos p/júli- 
eos ia actitud de M. ¿atk /jff. Algunos ' 
pefsouajesafirm auque x.0  podrá evitar la 
C c n o u r a  dei Hmperauor, pero quo calu se­
rá SIU cotisecucucia, por cuanto ei redac­
tor de la Gaceta ae Aloscou licué á  luda la 
Ruría le su parte.

Otros cueutau que se ha dejado á 
M. iíatkoft' la eleccjóu del género de re- 
primcuda que se ie deba luipouer; a io  
cual ha coutestado él que el patriotismo 
debe ser uft titulo de elogio y  uo de re­
primenda.

Sea com o fuere, no ©  m uy seguro que 
la iufiueucia de Sd. Katkoll' haya peruido 
en la corte de Sau Feteisburgo mucha 
parte de su prepoUQeiancia.

Londrsj 3 .—La ú.iima ee&lóa de la Cá­
mara üe ios (Jumuues fué en extrem o 
tormentosa.

A i proclamarse la votación de la ley de 
reprctíióu coutra Llanda, cuya discusión 
habia sido tau acd ieu taday  rui/losa en 
la scsióu auterior, ios giaastouiauos y  los 
paruelUstas abandooarou sUs puestos 
protestaudo cout:a  el voto dei biil a lo s  
gritos de ¡fuera típeaker! ¡Abajo la tira- 
LÍal

Esta escena, que se reprodujo á cada 
votación, ba producido en toda Inglate­
rra una efervroceucia nunca vista.

GACETA
La de hoy contiene 1ro dlspMlclonei si- 

guieutes:
GOBEKNACION.— Real decreto mandan- 

de proceder a la eiecc.ón de un Diputado á 
Cortes eu el diatnt/> de Gmzo de Límia.

—Real ordeu dusestimando un recurso de 
alzada inteipucstj pur t/es ConCeja/es del 
Aj/uoiamieutu de San M/iré coiitr* un 
acuerdo de la comisión proTinciai de Ge­
rona subre inrepaciaad de ano ae los 
misin©.

—O j-a disponiendo que por el Gobernador 
de Navarra se complete el Ayuntamiento 
de El Busto.

B O L . S Í N
A  las cinco.— Contado, 63'85.— Fin de 

mes, 63‘ 85.
A  las 12.— Fin de mes, 63*70. 
Barcelona.—Iuterior, M*65.-Exterior,

64-65.

. D W I O S  RECOMENDADOS
CAZADORES T VUJANTES

Cubiertos para © m p o  y  viaje, © n  ra 
e© ta , desde 6 p© etas en adelante.

Bl cubierto de 6 proetas, cu y ©  tres pla­
tos varían frecuentemente, se com pone de 
io que sigue;

Pan.—Salchichón.—Jamón en dulce.— 
Pastel de liebre.— Pavo trufado.— PastelM. 
—Fruta — Queso.

fc U J I Z O  M O D E F X I V O
S t o i l l a ,  n ú m .  I t

PLANTAS Y  FLORES — CABALLERO DB 
Gracia, 17.— Véase el anuncio inserto en 
cuarta plana.

HACEN FALTA OFICIALAS DB MODISTA 
Mail. Honorine, Alcalá, 60.

ESPECTÁCULOS PARA HOY
P rin cee» .—8  1¡2. —(Beneficio).—Bl gua­

po rondeño.—  Pareja JUipuiieMe—  Inter­
m edio cóm ico ÜT/co.—La © reta  verde.

A polo. — 8 1[2,—  La gran via.— L ©  va­
lientes.—Juan Matías oi barbero.— Segunde 
acto de ia m sma.

V ariedades— No se ha recib.do el anun­
cio.

L a r* .—8 li2 .—T .' 3 .' impar —El día del 
aacnfi :.o .— Playeras — Id.lio.— Eí pa/uón 
ffluuicipai —tíeg/.nda acto.

r 8 la v » .~ «  1(2 —T 3 '  im p a r.— Pera ca­
sa do Jos padres.—La fiesta de la gran vía. 
— Las bodaS de Jeromo - Seguodu a 1 1.

M A D H I D  
□ C ra R T T A  DB A L F a lD *  A t e K I *  

wntátl UU»e*, a*ml.

Ayuntamiento de Madrid
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mim
IPapainal TROIIETTE

C U :^ A C i O N  C I E R T A
E N F E R M E D A D E S  itl E S T O M A G O
GaiMtis, Gaitralgiat, Diírnai, Y6mito>, Puad» dtl

£»íóffiJí* y 
4/«ccK>n*« n̂tralti 

dt lai 
Vías digittiras.

( P » e i 3 s i n a .  V e g e t a l )
UlA C6R7A H&ÑVtt DB CAfiA COKIM

PARIS, Tenta por Mayor, TROOETTE-PERRET, 
1 0 3  y  IO S , C tílla  a c  S a J a t-a ín to la a .

PERRET
D e p o s i t o  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s .

JA R A B EDE BLAYN
■it* MCDIGAMENTO ta u  n __

•«í ■«• •.•jorw HéditM <• Para, « u i l --------------------_rau..ra U. .  W . .  . m . * M a i a t  éa
renta. i;aÜHWT«p<UMMitar, trriUciMui é* paaka. te Ui Via» wwartera j  te U Vafi»

Puu.tura.l.t.telmW-n-lMr*. tUaanttMrillU-BRmm.Ttat.rii

Vinos Suneriores Mesa.
Bl «I tiimpo qoi lia «rtftdo establecida la

BODEGA EIOJANA
•D la callo d i  alta , aúm. 87, oo s6Io ba confirmado el justo rmombre 
d e  que venta acompeflada, sino que ha conseguido ponerle á la altura de 
las m&s notables de la vUla y córte. .

Sin necesidad de entablar competuda al de seducir coo aparatcaos 
anuncios, ti público de Madrid, que ya sólo fia & la realidad de los éxitM, 
ha dade i  esta bodega la praferencla que merecen lo supenor de im  Ti­
nos, la economia dt los io‘ectos j  ta exactitud en tf cumplimi«ito de los 
pedidos.  ̂ ,

Necesitando ya local mfts espacioso para sn despacho, se ba vasla- 
dadoiU

C A LL E  DE SAN MARTIN,  N U M . 3.
(JÜNTO A LA DEL ARENAL.)

A  petar de lea mayores gastos aue esto nos proporciona, no altan 
os & Mistros constantes t a T o r o c o d o r e s  los precios de loe diferentes

alterare
ar

^  a ►7’wv? ssyro-.'ís yavíSs. r "  tf|

• ^ • • e e e s s e s e s i s e e t t e e e s e S

PENSIÓN SAINTE JOSEPHINE
Colegio español-francés de señoritas. Directora, doña Jostfa 

García.
ESPOZ Y MINA, 18, JtÁDEID

Ultramarmos y  Confitería
OB

mos
tleulos.

B l la Bodega Riojana anoontrarin las personas de gusto loe Tinos 

Capa d« Rlojs, J ClareU Rioja,
Aiye consamo ea mayer cada dia, i  DIEZ PESETA la docena de boteUas 
coa casco.

Vinos fines de mesa de diferentes ccmarcas, desde 8,50 pesetas loa 
18 litros (arroba), triple anís & 75 céntimos botella sin casco; rom su­
perior á aos pesetas 1 tro, y una gran variedad en vinos genn'osoa y es- 
iumosos, asi come licores de todas clases tanto nacionales como extraa- 
erds á precios desconocidos.

Recomendamos especialmente les vinos ds Jerez que se encuentran 
en esta casa, puesto que adem&s de la legitimidad de su procedencia, hay 
una gran variedad en ciases al alcance de todas lss fortunas, siendo sua 
precios desda 2 pesetas botella, hasta 7‘60 pesetas.

No precisamos haca*, ciertamente, otras indicaciones que las ex­
puestas, para que tf público, que aún no se ba surtido de algunos de loa 
Tines y licores de este establee miento, se apresure & verificarlo, en ta se­
guridad de que habr& de agradecernos este sencillo recordatorio.

C A L L E  DE SAN MARTIN, 3.

R I O J A N A

S E R V I C I O S
DE LA.

íloinpaüa T rasa lM ca  de Barceloaa
VAPORES-CORREOS A PÜERTO-RICO Y  HABANA,

C O N  E S C A L A S  Y  E X T E N S IO N  A

t a s  Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacífico.

SALIDAS TRIMESTRALES DE
B arcelona, e l 5; M ila ga , e l ? ,  y  C id lz  e i lO á e  ca d a  m e » , para P a lm as, P u e r to -R lco , Habana y V eracruz. ' '
S an tand er e l 20, C oru ña  e l 2], para P u erto  R ico , H ab a ra  y  Veracruz.

.  e l 25; M álaga e l 27. y  Cádiz e l 8u, rara  P u e r to -R ico , con  ex ten s ión  4 M ayagúez
' j , .  T ex ten s ión  á S an tiago , Gibara y  Kne-viiaa, asi co m o  á la  Guaira,
la tm o  Sabanilla , C artagena. Colon y  puertos del P aclflco , hacia  N orte y Sud de

V ia je s  d e l m e s  d e  M a r z o  d e  1 8 8 7
a u d á d d e S m i m d e Z ^  «> C a ta lu ña -, «1 30 , d «  C ádiz,

CARLOS PRATS
ARENAL, 8. MADRID.

aayor y  maaot 4e t«ia oáue 4e arotaotoa ooTOsialM t  ntraBderec
Bolonia T Tiofc,^oe 4o >oU, sata, Chootor, Roqnofort. Grayar 

Precios en Mnaorra <Io las mía ooaoctdM fálwicaa dol roino y oxtrajerTSan 
»w y ^ A l« Ohampagno, BardoM, Borgofla, Oporto, Madora, HMn, Toktf, fa-

arenal. 8.— Sarvlsío teífifónico fióm. 283.

VAPOEES-CORREOS Á MANILA
CON ESCALAS BN

Port-Said y Sing-apore, y servicio á IIo-Ilo y Cebú.
S A L I D A S  M S N S Ü A L B S  D B

defcada^nroi’  C artagena, 25; V a len cia , 26, y  B arcelona , 1.* fijam ente

El vapor S a n  ig n a c ia  i a  L a y a ía  aa ldri d e  B arcelona e l 1.* d e  a b r i l ,

T odos estos vapores admiten carga  con  las cond iciones m ás favorables y 
pasajeros, á  quienes ia com pañ ía  da alojam iento m uy cóm od o  y  tr ito  m uy es­
m erado, com o ha acreditado en su dilatsulo serv icio . Rebaja é  lam illas. Precios 
o n v en e ion a les  p-jr cam arotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay 
pasajes pa” i  tfauila á precios especiales para em igrantes da c  *se  artesana y  
tr a t^ to ^  facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran

Em presa puede asegurar las m erca n cía s  en sus buques.
Para m&s inform es en
BARCELONA; La Cdmpafila Trasatlántica, Sres. R ipol y  Com pñia, plazaPalar.líl  r?*ni7. 1_ r,  a¡ im naL /m  

A ngel B. Perez y  Com pañía.—G u n o n A : u. n.. ua ouarua.—  \ kw j 
D. R. Carreras Irra gorri.-C A R T A G E N A : B osch , h erm an os.-V A L E N C IA ; 
Dart y  Com pañía.— MANILA, Sr. A dm inistrador general de la Compañia.

L a  tos  fe r in a  se  cn ra  In­
m ed ia ta m en te  s in  to m a r  n a ­
d a  a l in terio r , e o n  n n a  f ü h i- 
0ACIÓI7 BSP8CIAL qUO, COB lOI 
d eta lles n e c e sa r i© , rem ite  
p o r  co r re o  y  á ca m b io  de 
lib ra n za  d e  20 peaetas. el 
m é d ic o  D . E m ilio  M rea. ra ­
lle  d e  H ita, 4 , 3 . ' izq u ierd a , 
M adrid

COMPAÑIA COLONIAL
LOS MEJORES CHOCOLATES, CAFÉS Y TES

2 6  M E D A L L A S  O E  P L A T A  

Depósito general, CAPE LLA N E S, 18 y  20

CAFES SUPERIORES
TOSTADOS r  MOLIDOS.

(COMPROBARLOS CON OTROS.)
B O T E S  D E  1 0 0  T  2 0 0  G IL A M O E .

P aerto -R ioo  & ptaa. O'SO y  I 
M ezcla a i  0'65 y  l'SO

Caracolillo., á  ptae. O'TS y  lEO 
M oka extra. *  > l'SO y  i*W

V E N A N C I O  V A Z Q U E Z
Chocolates, Cafés, Tés.

Aetpaetao: C U ATRO  CALLB-S, y  > 1© prinolpalai u t a -  
MOCimientoe de u ltram arinos y  con fltt, lat.

LA NEW-YURK
COaiMÑU DE SEGUltOS SOBJE U  YIDl

F U N D A D A  E L  A Ñ O  1 8 4 5
SISTEMA PUEAMENTE MÚTL'O Á PRIMAS V CONTRATOS FIJOS

Esta im p orta n te  C om pafiia  es la  ú n ica  en  E spañ a  que  
n o  t ie n e  RraCiunistas. y  la  suJa c u y o s  F on d os  d e  G a ra n ­
tía  perten ecen  In teg ros  á  sus © e g a r a d .B . A d e m ©  r e ­
pa rte  e -xclu s.vam eu te  en tro  lo s  nyam us lo s  b en eS cios  
to d o s  lus s ñ o s .

Fondo de gsrantia ?Q 1 . - Eoero 1387.. p tu . 190.171 6S3
IngremsTenl izados en el año anterior.. > SS.SCl.tel
Benedcios distribuidos enel misme.... > 10.749.742

Tolal depílUaa tigenita  > 1.577.415.171

G rp it» ! a segu rad o  en 1886: 441 m illon es  de p e a e tu
DESDE SV FUNDACIÓN LLETA PAGADOS

Por contratos vencidoe.........................
BeneticiOB dúitribuidos.........................

245.113.117 
154.S«7 811

TiouJjapoDesi
COMUfllClTIVá 

E.U ÜM*, H «epte 
part M4oa le.

rio, T«.la aaie» 
46« prodaca C» 
p lu  perteotM
nn |>M
J« lubnrM osado

T I N T A .
mofrePB»Nefn &| «gcrftu fem&c&eMoÉn nem̂F* b̂tids

MEOAUAds PLATA

siKfrtrofr «n ítt W4M>
MI miníú
í. imakttwPAPU

BEGÜRÜS
P ara  ca so  d e  v id a  y  m u erte , d o  es, ca p ita les  p a ra  v ia ­

d a s  y  m e n o re s  P ólizas  para  ga ra n tir  d éu itos , p r ó s t a m ©  
y  op e ra c io n e s  cu m ercia iu s. R en tas  v ita lic ia s , p en a lon es 
y  s e g a r o s  s o b re  d os  p ereon a s  © u c ia d a a .

SUCURSAL EN ESPa ÑA
AUTORIZADA FOR REAL ORDEN

Madrid — 12, calle de Alcalá, 12 — Madrid

AGENCIAS BN TODAS LAS PROVINCIAS

D IRECTOR DE L A  SUCURSAL EN E S P A Ñ A  
O W I G I I X  X .  K E E S

Ex-aocretariü dela Embajada,
Cónsul general y  Encargado de Negucioa de los Eatados-Usidoi 

en Madrid.

 ̂ HOOO, firM&litiN, onUe á« 2, cs PiMIS

ACEITEEaH O GGDE
A C E I T E  N A T U R A L  H  H I G A D O  k I A C A L A O

{gaasasasg& sasasasasaaasasasB sssÉ B ásfesasasgfeasaia

HIERRO BRAVAIS
( » O T A . a  O O N C B M T S t A D A a l

O l o t ' o a i s  .A .x i e m .i 6 t
F a l l c i e z

EMPOBRECIMIENTO DE LA SANGRE
“ i J á  t «ia  *MW M » m «a  MilUte. M tut. k  m anta ta  m g ia u  « k  rniMi 

w  v x n o K  ro n 'F R A S C O S  y  m e d io s  f r a s c o s  
I Y U T A  POI KiTOX, S U O U S  BODTBOB T  O . CALU  filT B O D I, t i .  PÁMfi

Melchor CircU, letoin 1 1 ; Htjo.de Clrle. Uliurrnn, «alie Imperial; Ruperu ChiTtrrl, Alocha 87-j 
iM.inuel Fernandez, M>;or27 y 25. Orlept, Lean. 15; Sánchez Ocafit,Atocha 3S.

°l)L »a  0 «  M A D M D -C O TlIAC ia» O F lC m  DIL DÍA 2 S I  ABBIL DI 1M7

F O ’ JGOS P Ü B L IC O a

4 por IMlüV' ioT..........

4 por 100 eiíe ior ........
S n  .

B n

(.-•. pt̂ afíta. 
- p : .  pagutéaa.

ÍLTiaetttcio

H  80 
C4.0U 
95.8<

4 por 100 aiEJ tiaabla..................  ̂ . . . .
Bn l‘.:u : i  pagvañot.

Bill Hip. li'.A le Cnba.......................................
Olig. del Te’ iduaoM de Cuba .................
Deuda ds Cuh.. S |, annal j  i ). d.< amort...

Bn pafveñaa. 
Deuda de Ccbs. í*t, an u í y  2 '^  amo-t.. ,  
Anual de Cn'->-« ................................................

nor -n J  eorrianta./..............................
Bill. Tee. d’  • erto-K., al “ "r t ...........
Renta perp. ' cir 100 ext.............................
Dende amort. ' or 100 e xt.........................
Carret. 91 i 1852, de 504 pU. al «“j,.

Idem 9 511 ' a» .....................................
Idett, .de  185#.....................................

Obra* pdb.. l Julio de 1858, de 500 pte. id.
Deude del p« '-.nal.............................................
Sexta* part. Ct lego* conTerUble*..................
Stae* d*l Ay Vedrid. I. a * .u l..........

I Oblig Uonir d* 950 peeetM .......................
Idem Fmr' -rlatger .................................

B»nco ipo‘ :»r io— Oblig. B*J, »nn*I..........
cid . u  (“i* anual.............

79
79

25 
40 l.uu 

3 OU

tdem
Iden Céd. al 6'i .  anual .

99.00

.ACCIOHES

de Bapela.................................
bipotecario d* Bepeta.
territorial de K»paña..............
eepebol de Bereewna..............
dt Caitilla.........................
hí»p.-eol. (nuTM teeitáeé).’ ] 

á% E i p u f e t ...........

S9 D é n l  d «
t  SagoTÍa, (n. 1 a! 800 nomin,) 

,  , t id. al potador (n. 1  al 18 1) . .  
Crédito mobuiari* etptóol.,
Oanal d* Cartilla...................! ! !  ] ! !  ’
Caaaliaación d*l Ebro...................... '
Ban Joan d* Alearé*..............
B m tóoU .-Segnroi.....................
ünlin-—Begnroi...............................
Unión y  Fénix MpaRol..—Segnro*
Aurora de E*ptóa .........................
Alumbrado y calefa-ión p o r  g u ..  
C r é d i t o  mercantil de u o e io n a .,...
C ré d ito  eomerelal ..........................
I*arbiee>e metal«rgiea etpaleU .. . .

fr ^ 9t  J M
a"- ap
600 8H
600 40
600 80 ,  .
475 25
500 66

eoo 50
250
600 95
600 65
500 ,  ,
475

1000
600 ■re
500
960 4Ó
250 26
300
200
475
500 ió
loo
(00

.CCXOHES

ompatila general de TYanrIu..........
TraoTla de Ketaciones y  Uercadoe...

BTeras de Onadarrama.................
‘ omento del paerto dt Pataje*. . .
- fttaiau general de crédito.................
Vega de I e b -ija .............................
"antano de Puente* ........................ ]]]
•etqnerla eanario-afrieina........

Creditó general (!.• *arie) .................
2“9“ dad «n era l de Obru púbijoae. 
Tabaeoe de Filipina*.. , .
PerMnoe d* Ñipe (Cnba)___
Soeiedad m*triten*e da Electricidad 
i'taac oaxtn.B:
Langreo....................................................
AIm  4 Santander (nj compaálá)]]] ”
rertuí f  taragoza y  Alicante...........

nieompaaia). "orte de hApa-a , ‘ ‘
TniteIaéBilüo .......... .........................
Lérida é Sen* y  Ttrragoñá.................
iilem nneru accionea. 47.900 
cindad-ReaJ é bedaia*. . . .

®»peiia..
C.'rdoba é Uálaga ...............
i l m » ^  4  ValancU y  T a h o n a ] ' ‘ ' 

rdoba i  Sapia) ,  B41n,*Tft 
central Ma¡n*nlar .............

C«rten(feru de Aragin .................

......................Ferro carnle* andalncet
A « u r i a .a 4 i ¡„ T ^ L ¿ "  .................
Uadnd i  Cécere* t  Portugal.............

Z*naéHne.xa, 28.000.......... ............

250:. 
500 40 

50

■ 50 
00 

600 
600! 
SOO. 
600 10 
500 20 
500 5» 
600

I
475' 
475' 
475 
475 
475 
500 
475

476
SOO
475
475
475
500
475

500

ik-tuo
reccie

' 2<:

OBLEGACIOITSS

Banee p o p ^ r  e ^ á o l  de Barcelona 
B. deCartiU*, —Billete* bip. »1 o ,* a.
Banco agfrícoU de KepaSa. .*
Baceo de Seg»via, al 5,j’ . . . ] ] ] ] ]
Crédito mobíiiarjo eipeñol ! ] '  ”  ’
Alnmbr.yca..p»rga*.-(Comp.‘
L* Penineular (Mpoteearias)..............
Crédito comer, eapital 950 éZS.OOOpt*] ' 
Cinco Till*a.—i;.* nATarro-aragoneaa..
Carboner* metalúrgica eepeuola. . . . ] ]  
Compañía general de traoTiea. Si*. ’ 
TranríadeJlrt ym erc. d * U i ¿ í d ' ' ’ 
Pantano de Puente».-Hip el 8 T* a "  ‘
T. de Mlpe (Ouha n .l i 2o.OQo.,7»;j "

«75

475
500
125
500

O B L E G A C IO m s

FtttO  01 aair.»«-
'angM o n .‘  I i  4.600.................................
[adrid á Zaragoza y  Alicante n.* í á . '

1 -487 .694.—8, 1'  annal  ........] .]
Id796808.l*a-20'*n U6DOOOÍ15296SÓ ]] 
S.'á  JeraiyCidi*,amt. ao 87a6o*(ae).. .  
Id. M ort. an 85 aÜM (nneeaemiaibn.).. .
Norte de E ™ ia ( l . '* e r ie ) .......................
Id. id. 9 .* id.)............
Id. id. n.* 1  i  60.060 (8 . 'id).'¿í ¿•¿.a
Id. n. ' 1  i50 .*00  4 .*ad .).. . .
Norte eapecialea, de Zarg.' i  Prapioñá 

y A l ^ a y  de Zarg.' iBarcelona. . ,
Ron« d0 prioridad..............
Id.20.8#0aí8'i., •• ¿ip.«obre L»línea de

á “ «dina det Campo................
Córdoba é Serilia................. ......................
Zaragoza é Pamplena.............
Tndela i  Bilbao (1 . '  aerie) 5‘ i .................
Tndela i  Bilbao (í.'id ).............................. ”
Lérida á Reua y  Tarragon».. . . ] , ]
C.-Real á Badajoz bip. 5’ i. anújj...........
Serte de Bapeáa.................
Paleacia é Ponferrada,
Córdoba é Málaga .......................
Almanaa é Val*, y  TarTÍ¿;,na ftip;*)] ’ '

cantral penintnlar...
Uedina del Campo á Sal»mañ¿¿................
Ferro camlee andalucM ...........
Artnrm», Galicia t  León, m ' l ¿ J ú ' ' ' '  
Astnria». Galicia y León 2  • h f n ^ ' ' '
Idem id. id. 60.000 ¿ V ? ;  8 * 3 ) ........
IjWnd á Cácerei J  port. (bip.) F j " .  "  
Cnencaá Val.'TTer.27 7QAfri 
Z a fr* iB n e l.'(b ¡p .» ip .M .(}o g ^ ^ ^ .'•

I
I 475 

475 
286 
475 
475 
475 
576 
475 
475 
475 
500
475

476 
500

600

475
476 
476
475
476 
476

475

úvrtmo»tcfo

PARIS,!* 36, caUeTIVI£NNL-D‘

DEPURATIF 
íiT. S A N G

IM K IIIR  8IA H S  
1186 1 l lS I U t  V U t l Wtal «1 Jinbfr dipontfvo

DrüBAB&B

CHALLE MÉDeCIN^PlCIAL

P L U S  OC
C O P A H U

Conaultai an au caaa, coarte ,

El lamba ai atieto de. 
>d< OHABLC ccral
tfiBtiu tos Dfrrri-;
r Reli|K&iiiitoi d«)lo tajiftq (ps !
90 dn iu ftcjnru

S i r o p  d u

n r F O R G E T

» UCRITCi
XI cura loa

la Tét,l*
IrtitaelMH i
Bree talol y toda* lai ZbJi n  
BIdaáM d*l FHkA *

PLAZAS

Habata..
Pnerto-Rico. ;  .  . .
Uanila........................
Londrea S 90 d ¡f ..  . 
Landre*, á 8 díT. .  . 
Parí*, á 8 á(T. ■ , ; 
Bardeoa, á 8 drr, .  . 
MeiuelU, á 8 diT..  , 
Lúboa, i  8 drr.. . . 
Eambnrgo, á 8 d[r. 
GénoTa i  8 d jt ,. .  .

Stocbolmo.................
Bergen.......................

IAalunnd   .
Rrlrtíantaaid.. .

eaiai©

Dinaroa. 47.10 i,
• 44.se a «4.90 'rroneaa, 4.94

902 ranru
.  ■ te Oarana

LA NATIONALE
C O M P f t Ñ l A  DE S E G U R O S  S O B R E  L A  VIDA

ANTIGUAMENTE CeMPAÑÍA REAL
AutarUUa par trdtnt, dttSdm Matm TO íw a , tfi TO AgttU  TO ííM

r í . 't o a fm to to  ít4 í.

R u 8  de firammont, 13 , et-rue du quatra-Seplembre, 18 , á  P a r í *

GáwsTíí: D O S C I E N T O S  C U A R E N T A  Y  S E I S  M I L L O N E S  h num 
CONSEJO DB ADM INISTRACION

PBISIMITI ML «O ltu a :
El »r . c«Bd6 piiLxr-wiLL, n»r««t9 toi b u w  to  rnaat*

AX>MZTrm-l5Ax»OM3nB-

nxngrare,
rnnqh;

E N FE R M E D A D E S  S E C R E TA S  D'

G M A i B E R T
cekACTO*c tADiCAL. ranrtTA T sbgciia roa bl 

VINO Cl ZARZAPARRILLA l eacrófulu, llagas, I 
granos, empeine*, tícíos de I* sangre,debilidad. I 

BOLOS DE AKÍfENlA : gonorreas reciente* | 
ó aniignia, flore* blancas, color pálido.

ORANQII PDRSATITO!, e«gMTOe«,*rt- 
(Ido* e n  *J tratamiento confra los tícíú* de L 
u ^ e  }  leí híntat.

F A R i f a ,  roe H o s to r g n e U , 19 , y c d  t o d u  lu 
F a rm a "ia *  Cb v ío  g r i t i *  d e l  l ib r o - r n ia -

í j -3-5;-.
2'^le.s|8M •— 3 C fl TO^ M .0^0

" . e  S =  8  ; ' .a o 5 .

te dsl B anco de FrRnein;

»Btlg«9 ban.

C^CSSEiOtutam), Fr*piaUplt: 
D E M A C ííY ,  Baagner*; RogoRt* 

B aneo de F n n c ia ;
A B C M D S A C O N  ( S d t n m ñ d a - A l t J m .  
_ ^ ) ¡  aniigu# A «n t*  d« Cambi©:- 

^ N O R M A N D l i .  Senador; 
^ í « c « F r ( A » f ) .  Preniítario;
D B  V J L L fA S . R agenta « al Banoe da 

Francia;
A K E R M A N N ,  Rafioata dal B aneo TO Frinolt;
D A V ¡ u . ¡ E g ¡ y t g m f i g ¡ f ¡ ¡ ^  BaagTOra.

* 8 .  O ‘ H A Ü S S 0N V ¡ L L g ( a \ e n n i . \ .

« r .  V H O P I T A L  { /org*), a n ü gu *  C oncajero da EaUda. Sr. ( f f  j

B i r e c d o n  (J K a e p ü  e n  E s p a l a :  A l c a l á ,  3 9 , I C a d ñ d . '

n

s i !

¥ Ayuntamiento de Madrid




